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COMPOSICION LATINA,) 
que fe halla en el principio de efte ^ 

' Papel, 

Partem Gallia nofiri 
tripuit : partem duris Hy/pania bellir. 
pan iacet Hefperia , t oí oque exerdtus Orbe 
te V intente perit : terrisfudijfe cruorem I 

quid iubat ArBois , Rhodano, Rheno que fubaBis* 
oddimus Accipitrem , quia f emper viuit in armií. 
viclrix Provincia plorañ 

KEDVCIDA AL SIGVIENTE SOJ^ETO. 

Parte de^naellro campo extinguió Francia, 
y parte Efpafia, en dura competencia; 
parte también de la Inclita Potencia 
yaze en Helperia, á velicofa inñancia. 
Venciendo en todo el Orbe tu conftancia, 
tu exercito perece a la violencia; 
qué Politico error que cónfequencia 
fea la perdición de la ganancia. 

Derramar , qué aprovecha , fangre tanta, 

' Aréiois , Rhodano , y Rheno oprefe -aora? 

Rapante preíá , fi voraz Garganta, 

El odio excita, y el afedlo ignora.. . 
Luego qué Reyno la viéforia canta, 
li aun la Provincia mas triumphante llora? 



Fol.f. 

^OS Motivos cjue Ordinariamente 
empeñan vn Eñado á empren- 
der la Guerra , pueden reducir- 
fe á cinco: Para moderar el gran 
poder de vn Principe vezino: 
Por recobrar lo que nie injufta- 
mente vfurpado : Por vengar 
vna injuria recibida: Para dar af- 
liflencia á vn Aliado : Y vltimo, 
para defenderfe , quando es im- 
badido. Elfos cafosconftituyen 
juflala Guerra , fegun dictamen 
de todos los Políticos ; pero 'el 
vltimo de eilos , es mas poderofo. Entonces fe pelea por fu pro- 
pia confervacion , y por confequenda le expone el todo , por el 
todo. Las otras quatro , no fon de la mifma calidad, y no creo 
que por femejantes confideraciones , ningún Principe , ó Repú- 
blica aya juzgado jamás forcofo el empeño de vna Guerra , que 
no puede fer foftenida,uno es tomando pceíladas,á intereíIes,laE- 
gasfumas, que los reducirían en pocos años á vna condición 
mas infaufba,qae la que fe preteniia evitar. La razón .es evi- 
dente ; pues con efta conducta abrazaría el Eftado vna ruina 
cierta , por cautelarle de menor mal, y acafo mal incierto , y que 
no podría pallar de imaginario. 

Aísi como es maxima cierta que no puede emprenderfe la 
Guerra , fino es con caula juila , y legitima ; lo es también , que 
vn Principe Sabio debe confiderar el Eftado en que fe halla antes 
de el empeño que contrae. Ha de examinar íi tiene fuficientes,,y 
feguros caudales : Si es grande el numero de fus vaflallos : Y íi 
mediante vna paz dilatada , pofleen bailante riqueza ; debe cotí- 
fiderar fr ay facciones en fus Eftados, capaces de difputarle fus 
prerrogativas , difminuyendo fu aiithotidad : porque en tal co- 
yuntura debería recelar exponerle alriefgo de vna Guerra díj- 
dofa , y dilatada. 

Pero íupongamos que vna Guerra fuelle emprendida con 
vn rnotivo jufto, es neceflario todavía coníidcrar en que citeunf. 
tandas puede vn Principe prudente entrar á vn tratado de Paz; 
en cuyo aíTumpto explicaré mi dictamen. Si el Enemigo elía 
prompto á ceder lo que principalmente fe conftituye pbjet-o de 
la Guerra, ó uciimpofsibic dilataadola obtenerla; ü pptia con- 
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tinuacion de la Guerra , aun quando huviera efperanca de llegar 
al punto capital , fe halla obligado vn Principe á fuge’tar !u Pue- 
blo á vn eftado mas infeliz , que el que tendría abandonando lo 
que procura : Digo , que en todas eñas circnnftancias debe vn 
Principe efcuchar las propoficiones de Paz. Y tudas ellas conll- 
deraciones tienen mayor tuerca , quando es vna Guerra empe- 
zada, y follenida por vna Alianza de muchos confederados, -por- 
que Guerra femejante, por caufa de los diflintos interefTes de fus 
Aliados , ella fugeta a infinidad de accidentes improvifos. 

Es necellario conlidetar en vna Guerra, mantenida por Alia- 
dos , quien es el que de ellos tiene mayor interés ; y aunque ca- 
da vno los pueda tener particulares , no obftante fe halla de or- 
dinario , que vno , íi dos , fon mas intereíTados que los otros ; efi. 

■ tos fon los que a proporción de las ventajas , que efperan, deben 
encargarfe de lo mas trabajofo de la Guerra expreflada. Como ti 
dos Principes fon competidores por vn Reyno , ferá convenien- 
te coligarle con aquel , que verilimilmente facilite condiciones 

catas ventajólas al comercio que fe felicita. El Principe , cuya 
caula foftienen los demás confederados , tiene infaliblemente en 
'la Guerra el cllcncial interés. Una República (v. g.) eftá en peli- 
gro de fer oprimida por vn vezioo fuyopoderofo. Ello pudiera 
producir malos efectos á la confequencia de el comercio , y li- 
-bertad de otro Eftado ; es correlativo á la prudencia , y aun á la 
neccfsidad de eñe, ayudar aquella República, para que hazien- 
'do vna Barrera , pueda contemplarfc fegura ; peto íiendo ella ¡a 
mas immediata , y expuefta á padecer la primera , coníequentc- 
mente debe llevar fobre si la mayor carga de la Guerra. Quan- 
do íe quema vna cafa, deben focorterla los vezinosj pero el due- 
ño es el principal interefládo , porque puede fuceder que vna 
lluvia , la mudanca de el viento , ü otro accidente , ponga á las 
cafas vezinas en feguridad. 

Pero rivnAliado,con menos interés que los ortos, en el di- 

■ ^ofo , ó defgraciado fuesflo de Ja Guerra , fuera baftantenicnte 
generofo para contribuir mas , que aquel principalmente inte- 

•refl'ado ; Si pufieíTe mayor contingente , que fus fueteas permi- 
■tian : debetia á lo menos entrar á parte de las conquiftas hechas 
en común ; o ti fu necia generofiaad le conducia a no pretender 
-nada, por loiiiienos podría efpetar , que los mas interefládos da 
4a Guerra te rccompenfaflcn en algún modo , y ampliatkn las 
átencioHíS. yqtic Ic-débua tcqct. X. tú aun deberla fufry: que en- 
i ’ ttafis 



trJíTcii’cn fus negocios particulares, hato el extrSmoHe fenalac 
los criados, de quienes le debería fervir, y los que havria de def- 
pedir , hada fatigarle con peticiones , igualmente injuftas , y pa- 
co razonables ; y io que es mas , la amenaza en todas las ocaíio- 
nes de que la alianca fe rompiefle. 

DeetosreflexiónesfobrclaGuerraen genera! , paíTo á las 
Guerras particulares , que Inglaterra ha mantenido, dcítuies que 
fue otra vez conquiftada en las de Barrons , en las que íe hizie- 
tou las Cafas de YorK , y de Lencaftre, donde pereció gran par- 
te de la nobleza , muchas familias antiguas fenecieron , y fobre 
fus ruinas las nuevas fe levantaron ; pero el dinero empleado en 
ellas Guerras , no falló de el Ifeyno , no fe contraxeron deudas 
publicas , y algunos años de paz teduxeron las cofas á fu primer 
eílado. 

Pucdedezirfelo mifmode el infame revelion contra Carlos 
Primero ; los víurpadores mantenían grandes Excrciros , y con- 
tinuas Guerras con Efpana , y Olanda ; Pero haziendofe en la 
Mar , en vez de difminuirfe las riquezas de laNacion, fe aumen- 
taron confiderablemente. 

Nueftras Guerras eftrangeras miraban principalmente a la 
Efcocia , y la Francia. Las primeras, aunque frequentes, no fue- 
ron muy durables ; el dinero que fe empleaba , no falia de nuef- 
tra Isla. Durante las primeras Guerras que emprendimos contra 
la Francia , nes hizimos dueños de muchas Provincias , y guar- 
damos parte de ellas ,hafta el Rey nado de la Rey na María. Es 
verdad que algunos de nueftrosvltimos Reyes hizieron expedi- 
ciones muy gravofas á la Nación ; pero vn fubfidio, y dos, ii tres 
quincenas , bañaban en aquel tiempo, para fatisfacer nueftras 
deudas. Añadiendo á lo referido , que nueftras viñorias eran 
entonces vtiles, y gloriofas, porque eramos baftantemente cuer- 
dos , y no menos dichofos, por combatir en provecho de la Na- 
ción, y por hazer conquiftas, quales fueflen durables.^ 

Las Guerras, que el Rey Carlos Segundo declaró á los Olan- 
defes , fueron empezadas , y profeguidas por la dirección de vn 
miniílerio, muy corrupto,con gran deshonor de la Corona ; pe- 
ro íi ellas Guerras empobrecieron al Rey , porque havia conti- 
nuamente diíguftado fu Parlamento , prorrogándole en vn tiem- 
po . en que le neccfsitaba mas que nunca , no empobrecieron la 
Nación , ni ocaíionaron que (aiieflfcn del Rey no los caudales. 

i.,a\ítÍBiaícbohiáo!;i««sóyQa!2dSíías«íi«aJi «a Eurgpa, 
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Muchos Principes fe coligaron contra la Francia , con dcfignio 
de contener fus hartas ideas. Fueron los principales Autores el 
Emperador , los Olandefes , y Inglefes ; á crte tiempo la coftum- 
-bre introJuxo entre nofotros balear millones á interés. Dabatc 
por fentado , que la Guerra no duraria dos campañas enteras: 
Que las deudas contraídas, podían fer fatisfechas con vn Impuef- 
to moderado , lin incomodar ios Pueblos. La verdadera razón 
que fe tuvo para difponcr ellos preftamos , fue la feguridad de 
el Principe , que aun no eftaba bien firme en fu Trono. Las re- 
compenlas , y provecíaos confiderables, que fe proponian á los 
que prertabin , empeñaron k mudaos para que lo execut,alfen, y 
y por ello eran intereflados los acreedores en confervar vn go- 
vierno , á quien laavian confiado fus caudales. Aun vive el au- 
tor de tan deteftable arbitrio , y vera fus confequencias. fatales, 
aunque diado alcancen los fines fus defcendientes.Eftc pernicio- 
fo confejo fe conformaba pcrfeclanaente con el eftado de los ne- 
gocios, porque muchos hombres novicios , que no teniaia caía 
ni:iguna parte en la rcbolucion ( pero viéndola enrabiada que- 
dan laazer mérito ) hallaron modo de acreditarle en la Corte, 
facilitando el prellamo de grueflas cantidades. Inventaron ellos 
nuevos medios , rotalmentc ignorados de los Inglefes , de iuntáf 
dinero , perfuadidos que podriata mantcnerfe por Gefes de elle 
infame comercio , pues elcíilaria entrar en él la nobleza , cuyos 
bienes conliften en la polfefsion de tierras. 

La razón que tuvimos para empezar la Guerra, y continuar- 
la diez años feguidos , defpues de la rcbolucion , fue obligar á la 
Francia á reconocer el Rey precedente , y rertituirnos el Puerto 
de Hudfolan ; pero durante ella Guerra , dclatendimos abfoluta- 
iTiente nuerttas fuerzas maritimas ; empleamos cerca de feis mi- 
llones de libras efterlinas cada año , para ertendet las Fronteras 
de los Olandefes. Era el Rey Guillermo General, y no Almiran- 
te ; y no obílante fer Rey de Inglaterra , no olvidaba que havia 
nacido en Olanda. 

Defpues' de haver combatido con poca dicha , durante diez 
años: Defpues de haver perdido mas de cien mil hombres, y 
contraído de deudas mas de veinte millones de libras efterlinas: 
Efcuchamos al fin propoiiclones de Paz ; en que el Emperador, 
y la Olanda fe aprovecharon , y de donde no lacamos la menor 
ventaja. 

A ella Paz figuió muy luego 6Í trgtado de repartición ; In- 
cluía: 



dula: Que el Reyno de Ñapóles, Sicilia, y la Lorena, fuera 
perteneciente á la Francia ; Que íi los Elpañoles no quifieíTen 
acerarlo , como efectivamente proteftaron en contra, durante el 
jnilinp tratado , fe permitia entonces al Rey de Francia quedaC- 
fen validas fus pretenlloncs fobre toda la ¿Ñlonarquia Efpañolas 
y ello es lo que fucedió algún tiempo defpues , porque el paíTa- 
do Rey de Efpaña /indignado de veer que las Potencias Eftran- 
geras dilponian de fus Ellados , (in fu confentimiento , defmem. 
brandólos á fu placer, fin fu noticia , dexó por fu Teftamento to- 
da la Monarquía á vn hijo de Francia , el qual fue folemnemen- 
le recibido por Rey de Efpaña en Inglaterra, y Olanda. 

Es precifo conceder , que los que entonces aconfejaron vna 
nueva Guerra , hallaron eílrcma contradicion en el partido de 
la Iglefia Anglicana. Ellos havian aconfejado al Rey reconocief- 
fc al Duque de Anjou , y afleguran , que el Conde Godolfin, 
que entonces eílaba en los intereíTes de la referida Anglicana 
Iglefia, dixo al Rey en Noviembre de 1701. que fi fu Mageftad 
emprendía aquella Guerra , quedaría obligado á hazer dexacion 
de lu empleo , retirándole , como lo executo, poco tiempo det- 
pues; peto para fer grari theforéro,y tener vnicamente el mane- 
jo de los negocios de el Reyno , mientras otro valfallo ( á cu- 
yos intereíTes inclinaba por muchas razones) mandaüe los Exer- 
citos en Gefe. Mudo de dictamen , declarandoíe por la Guerra. 

Las declaraciones de Guerra , que Inglaterra , y Olanda pu- 
blicaron contra Francia, fueron con datas poco diferepantes la 
vna de la otra. En la de los Etlados Generales, dize : Que fon los 
míis ¡inmediatos al fuego , y los mas expuejios :Q^e eflan bloqueados 
por todas partes ,y aóiualmente imbadidos por los Reyes de Francia, 
y Efpaña : Que fu declaración es efeíío de vita necefsidad extrema ; y 
por cuyomotivoimploranla afsijiencia de-tpdos ¡os. Reyes , y Princi- 
pes, &c. Parece que el fundamento de fu querella contra la Fran- 
cia , toca vnica, é immediatamente a los Ólandefes, como quan. 
do dizen, que: Xw Francefes rebufaban la tarifa acordada por el tra- 
tado de Rifvvik ; Que bavian cargado d los Olandefes , que permane- 
cían ejiablecidos en f ranela , contribuciones excsfsivas ; Que havian 
violado el tratado de repartición , acetando el Fejlamento de elRey de 
Pfpaña , y amenazando los- Olandefes , para que executajfen la rnifmo-. 
Que fe havian amparado de la Flandes Efpañola,ecbando losOlandefes, 
que eflahan en ¡as Guarniciones , con el permijfo de el difunta Rey de 
ffpañai.por cuya refolueÍQuk(tvÍtm quitado a hs Efiades Generales 
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Ju Bamra , lo qut es contrarío a! tr.ít.tdo de repartición ¡donde e/hi 
nominadamente ejiipalado , que los Vaifes Baxos Efpañoks ,fe cede- 
rían al Archiduque. Anaden , que el Rey de Francia go-vicrna ¡os 
Paifes Baxos , como parte de fus Dominios , aunque debaxo del norri- 
hre defunieto-. Queje hizo dueiio de ¡a Villa ,y Ciudadela de Liejd, 
como de otras muchas Plazas de el Atpohifpado de Colonia : Que con- 
fervabaTropas en los Paifes de Vvolfcmhut'el , con de fignio de blo- 
quear por todas partes d los Olandefes : T en fin , que hizo prefentar 
por fu refidente vna me-, noria á los Eflados Generales , amenazando- 
dos de que obrar ia contra ellos , en cafo que fe opuf¡ejfe-,i a fu contexto. 
La declaración de ia Rey na , tiie fondada Ibbrc la grande Alian- 
ca , dixo fu Mageftad , que : El Rey de Francia fe havia hecho due- 
ño de 'una parle de los FJlados que pertenecian a Efpaña : Qtte havia 
ocupado d Ñapóles , la Flandes Ffpañola ,y la Plaza de Cádiz : Que 
lexoS de depjiir de fus pret enpones , hizo ¡a injuria .i la Reyna^y a to- 
da la nación , declarando el pretendido Principe de Gales , Rey de Fa- 
glatcrra , pFc. El vltimo aniciilo, es el vnico, que nos toca; fien- 
do todavía infalible , que entotices citaba el Rey de Francia difi. 
pueño á reconocer la Reyna. 

Parece evidente por ellas declaraciones, que no debíamos 
nofotros abrazar en la Guerra mas parte que el Rey de Pruíla , ñ 
otro qualquiera de los Principes , que defpües entraron en la 
grande Alianca. Los Olandefes eran; los .mas expueflos , porque 
citaban las Tropas de Francia á las puercas de Nimega. Las que- 
xas que fe hizieron en nueflra declaración de Guerra, fi fe excep-r 
tira la vlrima , miran á cada Naciera de la Europa , tanto mas que 
á Inglaterra ; en efecto de todos los que abrazaron la Ai¡an(ja,ay 
muy pocos que no tuvieflen mas que efperar , ó temer , y mas 
que perder , ó ganar en los buenos, ó malos fuceflbs de la Guer- 
ra , que nofotros. Los Olandefes tomaron las armas para aílegu- 
rarfe de vna próxima ruina ; además de eflb , cíperando que vna 
Guerra venturoía eftenderiafus Fronteras , y oponer vna Barre- 
ra á la ambición de los Francefes. El Emperador fe lifongeaba 
de poner al Archiduque en poílefsion de la Monarquía de Eípa- 
ña ; El Rey de Portugal fue advertido , que el Rey Phelipe que- 
ría hazer refucitar las antiguas pretenfiones de los Efpañoles íb- 
bre Portugal. Sus Eftados citaban por todas partes rodeados de 
enemigos , fino es por piwte de la Mar : Erale neccflária vna nu- 
meróla Armada para poner fu Reyno en feguridad ; y ello fue 
{o quc lsiiiaocjrtqchatlasptqpoficioaes jue ie hKCionelRey 



¡Carlos, ylaReyttá aelnglaferfá. El Dncjue 3e SaBóyá tenia 
rnuclio mas , que efperar , y que temer que los otros. Los gaf- 
tos de la Guerra fe le debían fubminiftrar por los Inglefes,de 
cuya expenfa havia de fer foiamente fuyo el provecho. En caíb 
que el Eftado de Milán fe conquiftalTe , era eftablecido que fu 
A. R. tendría el Monferrato , el Alexandrino , Valencia , Lomea 
lina , y otras tierras fituadas entre el Poo , y el Thanaro : Tam- 
bién le cedian el Vegebenafeo , ó fu equivalente , facado de el 
Novares : Prometíanle todas las Plazas, que los confederados 
conquiftaflTen de la Francia por fu parte ; pero á pefar de tan 
ventajofas propoílciones, le quedaba fiempre motivo de recelar, 
que las Tropas Francefas , reftdentes en el Milanés entonces , fe' 
introduxeffen á la tuina de fus Eftados. 

Los otros confederados no entraron en la alianca,fino es pa^^ 
ra poner Soldados ; al inflante tuvieron el defvelo de llenar fíls , 
erarios , y confequentemente declararon al Emperador , que no 
podían proveer fu contingente de Tropas, con el pretexto de 
que Inglaterra, y Olanda las tenían ya á fu fueldp. 

Algún tiempo defpues que el Duque de Anjou huvo fucedi- 
do á la Monarquía de Elpaña, contra el tratado de la repartición,' 
fe controvirtió en Inglaterra, (i fe continuaría la Paz , ó fi (e ha- 
vria de emprender nueva Guerra. Los que eflaban de dictamen 
de la Paz , afleguraban no eftabamos en eftado de empezar la 
Guerra , por las deudas contrahidas. Que noíbtros , y los Olan- 
defes haviamos reconocido ya por Rey de Efpaña á Phelipe: 
Que no debíamos hazer aprecio de la inclinación , que parecía 
tenían los Efpanolís á la Cafa de Auftria , ni íobre la adveríion 
que manifeftaban por la de Borbón ; á la verdad , los Francefes 
nos hazian injufticia en querernos dar vn Rey ; pero los Efpaño- 
les también tendrían razón , íi pretendieífen que no nos tocaba 
el derecho de inftituirles otro : Que fiendo el genio de los Fran- 
cefes , y Efpañoles totalmente opuefto , parecía natural no fe 
avinieiícn mejor a! dominio de vn Principe de la Cafa de Bor- 
bón , que a! de vn Rey de la Cafa de Auftria ; Y que haziendo 
la Guerra para deponer de el Trono al Duque de Anjou , debe- 
rla recelarle, que de efte mifino impulfo fe íiguiefíe vnirfe las dos 
naciones á vn mifmo ínteres; Que'los Efpañoles íe verían obli- 
gados á hazer venir Tropas Francefas á fü focorro,y conducien- 
do efte prijTier paño á la Corte de el Rey Phelipe vn confejo 
déla miirna Nación, no dexarian los dos Paieblos de reconciliatfe 
poco á poco, B Aña-; 
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Añadiafe , (i fe embiaban a Efpaña Tropas Inglefas , ü 
Olandefas al focorro de el Rey Carlos , fervirian de hazerlc mas 
odioíb á fus nuevos vaflallos , que á nadie tienen mayor aver- 
fion , que á los que llaman Hereges : Y que efta Condufta baria 
á los Francefes dueños de los thclbros de las Indias Occidenta» 
Ies : Que durante la vltima Guerra , quando el Rey de Efpaña, 
los Electores de Colonia , y Babiera eftaban en Alianza , aliña- 
ban por lo menos fefenta mil hombres , que entonces dueños de 
Elandes , que era el theatro de la Guerra , y teniendo á la tef- 
ta de los Exercitos confederados á fu Mageáad, Principe (in du- 
da de prudencia, y valor conocido, nunca tuvimos lugar de ala- 
bar nueftros fuceffos : Que nolotros no podíamos efperar el 
triumpho de la Francia , fortificada de nuevos aliados , y pode- 
rofos focorros, de que nos hallábamos deüituidos : Afsi fe expli- 
caban los que difuadian la Guerra. 

Los de contraria opinión , que tenian interés en defearla, 
demoftraban feria peligrofo a Inglaterra dexar á Phelipe en el 
Trono de Efpaña: Que nueílro comercio no podia eflár feguro, 
en quanto elle Reyno fe fujetaíTe á vn Principe de la Cala de 
Borbón , porque el Abuelo feria con efecto Rey , con el nom- 
bre de fu Nieto , y por elle medio quedaria mas en eítado , que 
nunca,de pretender la Monarquia vniverlal. 

Eñas razones , y otras femejantes nos arrebataron. Afsi , fin 
difeurrir otros remedios á los males que nos amenazaban , fin 
examinar las correlaciones de nueílra emprefla , fin reflexión á 
nueftro Eítado , nos precipitamos (por dezitlo afsi) ávna Guer- 
ra , que nos cueíta fefenta millones de flibras eílcrlinas , y que 
defpues de muchos fucclTos , que no debíamos efperar , nos pu- 
fo al fin mas baxos , que qualquiera de nueftros Aliados ; y oflo 
dezir , que nos ha conflituido mas defgraciados, que los mifmos 
enemigos , á quienes hemos vencido. 

Veamos aora la conducta , que hemos obfervado , durante 
cita Gucrra,afsi refpefto de nueftros Aliados, fitera de c! Reyno, 
como en lo que mira á vna facción dominante dentro de él. Pre- 
tendo demoftrar por hechos incontcílables,que ninguna Na- 
ción de el mundo, fue mas grolferamente engañada de la impru- 
dencia , y la temeridad , de la corrupción , y la ambición de fus 
enemigos domefticos : Que jamás Nación ha fido tratada con 
tante altanería , injufticia , é ingratitud por fus Aliados. Todo 
fe probara cog demonílracion. 



Primeriménfí, cjae Contía to 3 a razón nósemptñamo*, co- 
rno principales á los íntercflés de efta Guerra , quando no debía- 
nlos entrar , fino como Auxiliares. 

Segunda , que hemos confumido nueftras fuer9as en efta 
parte de la Guerra , que correl'pondia menos al fin , que tema- 
mos ideado en fu principio ; y que no hemos hecho ningún ef- 
fuerco en la parte donde podíamos debilitar los enemigos , y 
enriquecer los Aliados. 

Tercera, que ay amos fufrido , que los Aliados ayan violado 
los artículos de la convención , y que ayan echado fobre nofo- 
tros todo el pefo de la Guerra. 

Por lo que mira á el primero de eftos tres principios , ruego 
á todas las perfonas cuerdas confideren en que eftado empren- 
dimos la Guerra. Salíamos de vna de las mas largas , mas enfá- 
dofas , y mas inútiles Guerras, que jamás Inglaterra emprendió; 
cargados de deudas con exceíTo , de que nunca huvo cxemplar 
en la Nación. El cuerpo de la Nobleza , y de el Pueblo canlado 
de la Guerra. Eftaba anfiofo de gozar vna Paz , que dcfpues de 
todo , no les trata otro provecho , que el placer de confeguirla; 
porque no havia alguna feñal de que fe difminuyeíTen los rribu. 
tos , que fe havian conftituido tan neceffarios para la íatisfación 
de nueftras deudas , como para formar los ExercitostNo que- 
dándonos mas que vna cfpecie de riqueza artificial en los fon- 
dos de Bancos, y entre las manos de los que durante diez años 
havian robado el publico. Mil abuíbs fe havian introducido en 
cada parte de la govcrnacion , que pedían vna reforma general, 
ya arruinados de tantas miíerias , y en la que vna Paz de veinte 
años , ayudada del mas hábil minifterio , no huviera podido de- 
xarnos libres. Declaramos la Guerra á los Francefes , vnidos á 
las potencias , de que dexo hecho mención , y que havian fido 
nueftros Aliados , durante la vltima Guerra. Es muy natural 
difcurtir los efectos que fe debían efperar , por la aumentación 
de Tropas de la Francia,haviendonos inftruido la dilatada expe- ' 
riencia de diez años , que aquella Monarquía podía fin otros fo- 
corros , mantenerle Tola contra todas las Potencias de la Europa; 
lleudo natural , que todos los éxitos fuellen en favor de los ene- 
migos ; en cuyo cafo , ningún fin nos debía empeñar á femejan- 
te emprelTa. 

Yá tcniamos reconocido á Phelipe por Rey de Efpafia. La 
declaración de la Reyna, no hablaba de el advenimiento de eftc 
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Principe ala Corona ; como de vn qliexofo motivo ; folamente 
contenia , que el Rey de Francia governaba a Efpaña , como fu 
propio Reyno , y que havia ocupado á Cádiz , Milán, y la Flan» 
des Efpafiola , y que havia hecho la declaración de el pretendi- 
do Rey de Inglaterra ; de todo lo qual , como dexo mencionan 
do , folo el vltitno articulo nos tocaba , y huviera fido muy fá- 
cil convenir fobre él , fin el rompimiento , porque la Corte de 
Francia declaró , no pretendía el reconocimiento de el referido, 
fino por darle el titulo de Rey folamente : Lo que el Rey de 
Suecia concedió al Rey Augufto , defpues de havetle echado de 
Polonia , y obligarle á reconocer al Rey Eftanislao. 

No admite duda , que los Olandefes debían temer lavezina 
dad de Francia, y que fu ruina nos huviera atraído infauftas con- 
fequenci^s ; además , de que perdida en Efpaíía la Cafa de Auf- 
tria, y Governandola elConfejo,y Política de los Francefes, 
podría con el tiempo caufar algún perjuizio á nueñros comer- 
cios; por lo qual fuera muy prudente, y caritativo focotrec 
nueftros vezinos , y lo huvieramos podido hazer fin que fe lle- 
gara ninguno á formalizar ; porque en vn antiguo tratado con 
la Olanda , tenemos obligación de darles diez mil hombres ,10. 
das las vezes que fuere imbadida por la Francia ; y en efecto, 
quando defpues de la muerte de elRey de Efpaña, las Tropas 
Francefas ocuparon los Paifes Baxos , en nombre de el Rey Phe- 
lipe , y que fueron detenidas las Guarniciones Olandefas : Los 
Eñados hizieron prefentar aqui vn memorial, en el qual (olo pe- 
dían los diez.mil hombres , con que les debíamos aí'siftir en vir- 
tud de efte antiguo tratado. 

Con elle focorro huviera Olanda puedo fus Fronteras en 
eftado de defenfa, y aunque fe vietTe obligada á ¡a conclufion de 
la Paz, los Efpañoles que no podían fufrir que fe defmembraíTe 
fu Monarquía , no huvieran permitido á las Tropas France fas 
que quedaíTen en Flandcs , porque las dos Naciones no tenían 
aun contraída la vnion , que defpues ha caufado la Guerra. To- 
do el zelofo aborrecimiento, que les están natural, fe huviera 
declarado bien aprilá , con que no havia ninguna razón, que 
nos pudieífe reducir á tomar lar armas , aunque eftuvieffemos en 
eftado de hazerlo ; pero nueftros políticos tenían otras miras , y 
era forcofo , con bueno , ó malo coníentimiento , empenarnos á 
vna nueva Guerra, inftigados vnicamente de quien en executar- 
lo confeguia, fu particular interés.. f? concluyó la grande 
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'Marina , entre el Emf ef ador , Inglaterra , y Olanda , donde fue 
tratado , que íi la Francia en dos mefes no daba conveniente fa- 
tisfaccioná eftas Potencias, los partidos intereflados, tendtian 
obligación á ayudarfe mutuamente con todof-, poder. 

Con ello nos conftituimos autliores principales en vna Guer- 
ra , donde nucílros dos Aliados eran infinitamente mas intercf- 
fados que nofotros ; fea como fuete, no veo que los términos de 
h grande A/ianfa nos obligaíTen iihazet: los prodigiofos difpen- 
dios , que hafta aora hemos executado ; porque todo el poder de la 
Nación , como fe exprefla en el tratado , folo fignifica' él dinero, 
que el Principe puede facar anualmente de fus vaflallosjfi tu- 
viefle obligación de bufear fumas dentro, ó fuera de fus Eftados, 
efto feria exceder de fu poder , y de el de la Nación ; Seria confu- 
mit los fondos, y laiuftancia dedos particulares ; Seria reducirfe 
á la neceísidad de tornar á interés grueflas cantidades. Efto es lo 
que fe hizo , y por cuya caufa parte de la Nación fe halla aftual- 
mente empeñada con la otra , y con pocas efperancas de poder- 
fe nunca latisfacer. 

Baftante era para nofotros diferir la paga de nueftras anti,’ 
guas deudas , continuando el impuefto íobre nota 
las tierras , y el Malt , y las otras contribucio- ^ f. 
nes yá regladas ; huvieramos podido por elle ^ cayofre, 

medio conféguir fumas coníiderables , que parativo firve para 
fiendo bien viadas , battatian á mantener cien u cervexji, 
mil hombres en mar, y tierra, contingente 
bien reparable para el de los Aliados , que tenia menos que te- 
mer , y que efperar de los fuceflbs de la Guerra. No puedo per- 
fuadirme , que los confederados , en el tiempo que empezaba la 
Guerra , pudieffen rebufar juntarfe con nofotros con íémejantc 
condición , ni me atreviera á creer , que huvicflén jamás preten- 
dido , que por fu íégutidad , y ventaja , nos huvieramos adeuda- 
do todos los años en tres , ó quatro millones de libras efterlinas. 

Qualquiera paz, que losErancefes nos huvieran ofrecido, 
no pudiera havernos arruinado tanto , como la Guerra. Niief- 
ttos dcCcendientes podrán concebir con dificultad nueftra im- 
prudencia, haviendonos extinguido en la duración de diez años, 
pata mantener tan gravofa Guerra ; cuyas confequencias lo ha- 
vrán de fer infaliblemente con mayor efttemo. Nofotros , que 
durante vna paz poco durable , haviamos vifto con horror las 
«xcefsivas deudas que nos fatigaban ; que deteftavamos el per- 
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nicioro confeio de cluien nos las Hávia Hecho Sonfraeí j y cjue 
bufcabamos expedientes para falir de el infeliz eftado de nueftra 
defgracia. Nueftrosdefccndicntes (repito) no podran conce- 
bir, que antes de darnos tiempo para relpirat, nos hemos queri- 
do voluntariamente incluir en mas delgraciada Guerra , y que 
fe^un las apariencias, debia fet mas larga, que la antecedente. 

Es evidente que vn particular , que cada ano expende mas 
de lo que importan fus rentas, las difminuye anualmentc.hallan- 
do!c ptecifado por ella profudon a empeñar mas,y mas fus prin- 
cipales. Acomulanié las deudas , y quanto fe adelanta el tiem- 
po , fe attaíTa la pofsibilidad de fatisfacetlas. No de otra forma 
nos cuefta efta G. ierra doblado, que la precedente, y ftaun per- 
maneciéramos en continuarla cinco arios , es infalible , que en 
ellos gadariamos mas , que en veinte de los que han precedido. 
Sin duda creerá lapoáeridai , que fue ignorancia , ó malicia de 
losque aconfejaron eda Guerra, no exccutar vna tuputacion 
tan ñcil , y vna reflexión tan natural. 

No iblamente hemos deíipado pródigos con indignidad 
nueftras fuetizas , y bienes ; pero hemos traído nueitras armas a 
la parte donde havia menos que clperar para nolotros , y donde 
algún día pueden fernos harto funedas nuefttas conquidas. Pre- 
tendo examinar el fegundo articulo. 

Diez años ha que hazemos la Guerra en vna Provincia , la 
mas bien difpuefta entre todas á la reíiftencia de los enemigos, 
donde no fe nos ligue vtilidad , y donde es grande imprudencia 
eftender mas nuedras conquidas, en lugar de haver buelro nuel- 
tras armas por la parte que nos havria ahorrado , y producido 
muchos millones: Que huviera en poco tiempo debilitado los 
enemigos , facilitándonos vna paz ventajóla, ó caudales para 
profeguir la Guerra. 

Los que la defean , exaltan todavía nuedros continuos fu- 
ceflbs , que fe adelantan , fegun ellos dizen , á quanto podíamos 
elperar : Verdad es , que hemos hecho diez gloriofas campañas; 
pero impide eda felicidad, que nos hallemos en tal extremo? Se- 
mejantes á vn enfermo , que muriendo repentinamente , aun 
manifieda las reliquias de el vigor ; pero los que aconíejaron eda 
Guerra pudieron prevenir que fueífemos capaces de mantenerla 
por diez años? Quando huvieran tenido prefentes los grandes 
fuceffos , que ha havido contra toda efpcran^a , podían lifon- 
gcatfc de reducir la Francia , y lojuzgat á EfpaSa, con mantener 
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enFlandesvnErerdtoftumefofo? Era creíble, que la vitima 
Guerra nos huviera dexado en paragc de proveer por tantos 
años las immenfas fumas , que hemos expendido ? Sumas que 
nolotros , y nucftros nietos Icntirsmos largo tiempo. Y fi det 
pues de tan admirables íúceflbs , aun no hemos reducido á la 
Francia; fi no podemos preveer quando eftarémos en eftado de 
confeguirlo , en fupoficion de que tengamos vinculada vna (é- 
guridad contra los revefes de la fortuna ; Qué debemos efperar, 
íegun el cutfo ordinario de las cofas, fino vna Guerra durable 
en Flandes , todavía por veinte años ? Los que fe declaran tan 
altamente contra la Paz , creen verdaderamente , que vna Placa 
tomada , y cedida á los Olandefes , puede tecompenfar á Ingla- 
terra los ícis millones de libras eftcrlinas , que emplea cada año 
en la manutención de el Exercito de Flandes ? Corto interés es 
vna Pla^a , en comparación de tan baftas cantidades; y me per- 
filado , que aun puede la Francia mantener doze años la Guer- 
ra, dexandonos tomar á efte precio vna cada campaña. 

No digo efto por difminuir la eftimacion , que merece el va- 
lor de nueftras Tropas , y la conduffade nueñros Generales: 
Sé que forzar lineas , paíTar rios , tomar Placas , fon acciones 
igualmente gloriólas , y lucidas ; pero eflas ,por grandes, y ele- 
vadas que fean , no nos traen alguna folida confequcncia, quan- 
do firven folo á eftendet las Fronteras de los Olandefes , á au- 
mentar la reputación , y riquezas de nueftro General ;No pue- 
do dexar de dezir , que Ion colas fuera de fu lugar , y que fe hu- 
viera podido con nueftras Tropas,}' dinero , enflaquecer mas 
los enemigos , y procurar alguna ventaja (olida para nofotros. 
Aun no confiftc en efto toda la confideracicn : Perdemos mu- 
chos millares de hombres, nos exterminamos , no por nueftro 
interés , que entonces feria la mayor feñalde prudencia: No por 
vna caufa indiferente , que feria ligereza probable ; pero por 
nueftra propia ruina, que es la mayor de las locuras. 

Bien podemos vivir tanto tiempo , que lleguemos á probar, 
que los efeftos de nueftro valor ferán mas nocivos , que los que 
podíamos rezelar de Efpaña , en la dominación de el Duque de 
Anjou ; hemos conquiftado para aquellos , que algún dia pue- 
nueftros mas dañofos enemigos: Hemos con- 
quilfado ( repito ) vn bafto País , capaz de mantener todas 
las Tropas neceífarias para fu defenfa , y de alimentar \ n prodi- 
giolo numeip de habitadores, Los Olandefes no dexarán de efi 
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tablecer fabricas , y rríanifatíJifás , 2s la vnicá Vtiliáad que Ies 
faltaba; / junta efta á la natural induftria de los pueblos , los 
pondrá en eftado de aventajarnos en todos los Paites del mun- 
do. 

Nueftro contingente de quarenta mil hombres, fegun lo que 
defde luego fe trató , vnido á las tropas , que los Olandefes de- 
bían dar , huviera formado vn Exeteito de cerca de ducientos 
mil combatientes, fin mencionar las Guarniciones, y elle Exetei- 
to huviera fido capaz de refiflit todo el poder de la Francia. Las 
Tropas que nos quedaban,fe huvietan podido emplear mas vtil- 
mente en otros parages , afsi para la vtiiidad de la caula común, 
como para nueftro interes particular. 

Es necelíario imputar la Guerra de Efpaíía á la credulidad de 
nueftrosMinifttos ,que fe dexaron perfuadir de laCortelmpe- 
ria!,áquelosErpaáokseftabantan eftrechamantc aficionados 
á la Caía de Auftria , que luego que el Archiduque patecicirc a 
la tefta de algunas Tropas , fe lublcvatia todo el Reyno. TranU 
portamos vn Exerdeo , y hallamos , ó que el Emperadoj: fe ha- 
via enf'añado á si mifmo,'o que nos havia querido engañar. Sea 
lo quc°fuere , continuamos la Guerra en Elpaña , con el mayor 
perjuicio , y el vnico General que tuvimos , que por lu conduc- 
ta , ó fu felicidad , nos pufo cali en poflefsion de la Elpaña , fue 
enfadofamente abandonado , y expueño á la enibidia de fus 
émulos, ó á los caprichos de vn Principe mozo , fin experien- 
cias , fujeto á la tiranía de los Miniftros Alemanes , y en fin fue 
llamado á Inglaterra. Nueftros Exeteitos de Elpaña, y Portugal, 
fueron facrificio de la avaricia , y mala conducta , como de la 
traición de los enemigos de elle general . 

Si huvieramos obrado con prudencia , havriamos podido en 
tan favorable coyuntura esforcar efta Guerra con todo elyigor 
pofsible ; ó fi delefperavamos de el logro de ella , no huvieta- 
mos debido continuarla , porque baftaria tener nueftras T ropas 
fobre la defenfiva en Cataluña , bufeando otros medios mas efi- 
caces para debilitar los enemigos , y enriquecernos á nofotros. 

Reprefentofenos vn dilatado campo de honra , y provecho, 
que defatendimos contra todas las máximas de la verdadera po- 
lítica. Nueftras fueteas maritimasfon tan poderofas, que no po- 
demos fuñir , que nueftros Aliado^s las intenten comparar con 
las de Olanda ; y no obftante , nlinca hemos penfado que fe 
Don<ran en vio. Eca didamen de algunos políticos , que erope- 
^ ° zan- 
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zando por laFIandés , fe conquiftaria mejor Efpañá ; Otros fol- 
tenian , que era ncceiratio empezar por Sicilia , y Ñapóles : Mc 
admiro que ninguno penfaíl'e en las Indias Occidentales. 

Poniendo fin exceder nueftro contingente de qnanrenta mil 
hombres en Flandes , huvietamos facilitado debilitar con nuel- 

tras Armadas á los Efpañoles en la America , aprefar los Galeo- 
nes , ó impedir fu buelta a Eípaña , que era lo que mas convenia 
á vna Potencia marina, como noíbtrossy por cuya dirección 
fe hubiera ciertamente obligado á la Francia á la paz, y á Efpaña, 
que reconociefle al Archiduque: Pero en quanto efparcimos con 
profufion nueftros caudales en todas las partes de Europa, la 
Francia fe ha grangeado todo el comercio de el Perú: Sus Na- 
vios yendo en derechura á Lima , y otros Puertos de la Ameri- 
ca, fe cargan de oro, y plata, por mercaderias de poco valor. 
Eñe comercio produce á la Francia immenfas fumas , y fe puede 
tem.er , que arruine el nueftro , haziendo paffar con el tiempo á 
los enemigos el provecho , que facavamos. Todo el mundo la- 
be las grandes fumas , que nos producían las mercaderias , que 
embiavamos todos los años á Cádiz, para que defde allí fe traní- 
portafl'en a las Indias ; hemos experimentado todas las confe-, 
•quencias de elle nuevo comercio de los Francefes, y no hemos 
bufeado la forma de impedirle. 

Es verdad que algunos particulares de Briflol equiparon tres 
años ha dos Navios á fus propias expenfas,y haviendo hecho 
dicholamente el viage de la America , le apoderaron de vn Ba- 
sél de Acapuico ricamente cargado, y faltó poco para que no 
aprefalTcn dos. Ella expedición , aunque de algunos particular 
res , nos debe hazer conocer lo que podríamos cfperar de vna; 
empreíTa de la Nación, ü alo menos, huvietamos impedido feí 
introduxeflen en Francia, y Efpaña tan confiderables fumas,j 
fino huvieflénios fido tan dichofos , que pudiefl'emos apoderan 
nos de ellas ; y li es verdad ( como los de el partido de la Guer- 
ra afleguran) que los Francefes eñán reducidos á vna extrema 
pobreza ; en que eñado fe verían , li les huvieflemos quitado efe 
te recurfo ? Los grandes fuceííbs ordinariamente dependen dé 
las menores circunftancias. Nueftra defgracia ha conllftido , en 
que la mar no fueffe el elemento de el Duque de Marleborougli. 
Entonces la fuerqa de la Guerra , fe huviera buclto fin duda de 
aquella parte ; y ello huviera procurado al Reyno infinitas ven- 
tajas, que huvicran tal vea igqala,do á las que cfts General ha fa- 
sadodsfusca,mp.'úías. £ P-U 
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Dirán , que fi huvieramos hecho vn acometimiénto por la 
America , huviera caufado zelos a la Olanda , y huviera difguf- 
tado la Cala de Auftria. Elle genero de difcurfos fe ha hecho 
común aqui defpues de algunos anos , y fus authores han enfe- 
ñado a nueftros Aliados a fervirfc de ellos ; porque fino caufaria 
repugnancia , que llevando nofotros el mayor pefo de la Guer- 
ra, no tuvieflemos rcfolucion para emprender vna idea favora- 
ble á nueftros inceiefles , aun contra el enemigo común , por el 
temor de dar zelos á nueftros Aliados, quando nos eftan viendo 
combatir para conquiftarles Reynos, y Provincias. Reconozco, 
y con verguenca , que es concluyente efta obiecion , porque es 
notorio , que quando aun eftaba fecreta la expedición de el fe- 
ñor Hill ( contra Canadá) haviendo prefumido el Emperador, 
y losOlandefes , que podia mirar al Períi : los vltimos dieron fu 
quexa , y los Miniftros de Viena dixeron con bailante altivez, 
que en infolencii de h Reyna , penfxr en emprejfa femejante ; y aun- 
que efta idea fe impidió defpues , parte por los accidentes de 
vna tempeftad , parte por la traición de los que havian fido los 
primeros authores ; es cierto que fue bien concertada, y que fe- 
gun las apariencias , havia de let confeguida. 

Es bien digno de eftrañeza, que los Olandefes fe difguftaflen 
de que efta expedición fe dirigiefle á las Indias Occidentales,por 
que fe havia convenido con ellos reciprocamente ,que todo lo 
que tomaífen en aquel País , les pertenecieífe , como á nofotros 
lo que aprefaflemos en él. Elle es el vnico articulo , que en to- 
dos nueftros tratados mira al interés de los Inglefes , y por efta 
razón Ce ha mirado fiempré con defeuido. Pido á los que pare- 
ciere dura ella reflexión , examinen todas las confequencias de 
la Guerra prefente , tanto por mar , como por tierra , y los tra- 
tados convenidos entre los Aliados , pues fe verá en todos ellos, 
que han tirado á impedir pueda, vtilizarfe en ninguno la Gran 
Bretaña , aun en toda la profecucion de la Guerra. 

La conducta de nueftros dos principales Aliados, en efte 
particular , ha enSéñ.ido á los demás el vfo de lo que praélicaban 
con nofotros. Efetlivamentc no ay pequeño Principe , entre 
quantos mantienen nueftros fubfidios , que no fe halle prompto 
en todas ocafionesá amenazarnos ,fi no condefeéndemos á fus 
peticiones de retirarnos fus Tropas , aunque no tengan con que 
mantenerlas en fus Paifes. 

Por lo que mira al tercer punto , los mifmos hechos , que hi- 
té 
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re [>rodiicienjo , harán vifiblela paciencia , con qne hemosfu- 
friio , que los Aliados ayan violado los artículos de el tratado 
que hizieron con nofotros , y que nos ayan hecho llevar todo el 
pelo. Pero antes de entrar en la materia , ferá bien hazer alguna 
reflexión , Cobre tres de nueftros tratados , que fervirán de manU 
feftar lo poco que nueftros Miniftros fe han fatigado por la glo- 
ria, y el interés del eídado. 

Hiziraos dos Aliancas con Portugal , vna ofenfiva , y otra 
defenftva. La primera j folo debia fubftftir en la duración de la 
Guerra preftnte; la fegunda fue perpetua. En la Alianca ofenfi- 
va , el Emperador , Inglaterra , y Olanda fe empeñaron con Por- 
tugal ; pero en la Alianza defeniiva , folo nofotros , y los Portu- 
guefes lo eftamos. 

Por ¡dgr-an AlUnca eftá capitulado, que nofotros, y los Olan- 
defes retengamos quanto conquiftaremos con las armas á los Ef- 
panoles en hs Indias Occidentales ; pero en el tratado ofenfivo 
concluido con Portugal , fe capitula pofitivamente , que el Ar- 
chiduque ha de fer puerto en poOTefsion de todos los Ellados, 
Tierras , y Plazas que dominó el Rey Carlos, fu anteceflbr. Vioa 
lamos poco tiempo defpues efte mifmo articulo en favor de 
Portugal , eftipuiando por otro tratado, que el Archiduque fe- 
ria obligado á ceder á los Portuguefes la Extremadura , Vigo,y 
algunas otras Plazas 5 los inftruidos de el fecreto de elfos nego- 
ciados , podrán dezir , fi ellas contradicciones nacen de la trai- 
ción , ii de el defeuido de nueftros Minifttos. 

Por otros dos artículos ( porque no es de elle lugar lo que 
fervimos de comboyes á los Baxeles Portuguefes , y de guarda- 
collas á elle Reyno ) fomos obligados á adivinar los penfamien-: 
tos de los enemigos , y creer al Rey de Portugal fobre fu pala-: 
bra , quantas vezes rezelare vna invaíion , porque debemos po- 
nerle fueteas fuperiores á las que teme , y ella fupetioridad no la 
podemos medir á nueftro propio juizio , cediendo á efte Princi- 
pe , que fea el arbitro de lo que necefsica. Demás de ello , el es 
de tal fuerte dueño de nueílras Armadas , que puede embiarlas 
á las Indias, ó detenerlas pata la fegurtdad de fus collas , íi lo eC. 
tim 1 conveniente. Nuefttos Baxeles , no folamente deben de- 
pender de el Rey , fino que también han de obedecer á fus Vir- 
reyes , Almirantes , y otros Gefes', afsi en Europa , como en las 
Indias. Tan durasfoneftascondiciones , que no fe havrán im- 
piiefto jamás fctnejanicsj í^o á, ilaciones conquilladas. 
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En la Alianca defenílva , en que nos hemos empeñado, juri-- 
tamente con los’Olandefes , nos obUganios á tener nueílras Ar- 
madas fobre las codas de Portugal , ó embiarlas i las Indias , co- 
mo el Rey lo juzgare mas apropofito. Demas de efto, los Ingle- 
fes , y Olandefes fe obligan á poner doze mil laombres efeclivos 
á los Portui^uefes , y mantenerlos á fu coila ; y fe ha capitulado, 
que todas ellas tropas , afsi en mar , como en tierra, militen á las 
ordenes de los Generales de Portugal. 

No fe haze mención en la Alianza ofenfiva de que elle Reya 
no fe ha obligado á darnos algún focorro , quando le nece fsite- 
mos : Peto eítá muy prudentemente eílablecido en la Alianza 
defenfiva, que ella Corona fera obligada á hazer Guerra á Fran- 
cia , ó Efpaña, quantas vezes nos acometiere vna de ellas Poten- 
cias , con condición de que embiarémos immediatamente á Por- 
tugal las Tropas neccflarias pata defender elle Rey no, (i fuere 
imbadido. Eíla es vna política digna de nueílros Miniftros, pues 
por ella , en lugar de fervirnos de nuellros Exercitos,y Arma- 
das, para nucílra propia defenfa , nos obligamos á embiar vno, 
y otro paraaíTegurar á Portugal. 

El dezimotercio articulo de cíle tratado explica en qué con-í 
íiílc el focorro, que los Portuguefes nos prometen. Deben poa 
nernos diez Baxeles de Guerra ; y en cafo que Inglaterra , ii 
Olanda fean acometidas al tuifmo tiempo por Francia, y Efpaña, 
ó por Efpaña foia , entonces ios diez Baxeles de Guerra no fe 
apartarán de las collas de Portugal. Sin duda ferán en ella dif- 
poficion de vn gran provecho á los Aliados, y podrán hazer 
coníiderables progreflbs contra los enemigos. 

Seria inútil inquirir , porque han entrado los Olandeíes ert 
ellas dos Aliancas , pues jamás han obfervado vn folo articulo, 
contentandofe’de cargar todo el pefo fobre nofotros. 

Si vn hombre juiziofo confiderarc todos los artículos de ef. 
tos dos tratados , tendrá motivo de creer , que el Rey de Portu- 
gal los ha difpuefto en fu Confejo,y embiado afirmar á los Alia- 
dos. Defde el principio al fin fe vé,que fe han hecho vnicamena 
te para reglar lo que Inglaterra , y Olanda deben dar á Portugal, 
porque no fe liazc en ellos mención de otro equivalente , que 
de diez Baxeles de Guerra , que en el tiempo mifmo , que mas 
los necefsitaffemos , fe deben mantener á la defenfa de las cof. 
tas de Portugal. 

El ttMado que tf glj ia Barreta ^ fe concluyó entre Olanda, 
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y IngUterrá eldia 29. de Octubre de 170^. firi qiie aya en éi 
mas , que el articulo fegundo , y vigefimo , que miren á Ingia-i 
térra. Por el primero de eftos artículos , fe eftipula , que los Ef- 
tados Generales mantendrán el acto eftablecido para la fuceC. 
íion. Por el vltimo fe empeñan los Eftados á no tratar paz con 
la Francia , hafta que fu Reynanre reconozca á la Reyna , y la 
fuceísion de la Corona en la Cafa de Hannover , y prometa ha» 
zer faiiral pretendiente de fus Eftados. 

En quanto al primero de eftos artículos , es interés de losEC, 
tados Generales, que la fuceísion de la Corona Inglefa fe con- 
ferve en la linea proteftante , porque el Principe Carbólico, que 
recelamos , no dexatia de vnirfc á la Francia, para arruinar efta 
República ; con que los Olandefes deben mantener el adío de 
la fucefsion , y el tratado ofenfivo , y defcníivo , reconociendo^ 
le concluido á favor de fu propia vtilidad. 

Su Mageftad eñá en pacifica poífelsion de íus Reynos :Es 
fefiora de los corazones de fus fubditos , y creo que entre qui. 
nientos Ingleíes, no havrá dos que abracen los intereflés del pre- 
tendiente. Juzguen aora los bien advertidos, fi la afsiftencia,que 
los Olandctes nos prometen de mantener nueftro acto de fuceC. 
íion , es vn equivalente proporcionado á todos los articules, 
que hemos admitido en eíte tratado. Qué inizio podrán hazee 
los eftrangeros de nueftro govierno,qoando vieren que nueíi 
tros Mililitros fe hallan obligados á empeñar á los Olandefes pa- 
ra fet fiadores de los aétos de el Parlamento? Un Principe eC, 
trangero jwede reconocer la fucefsion 5 pero no fe le puede pe- 
dir que la aflégute r y cite anicuto parece no puede íérvir mas^ 
que para manifeítar , que con ningún pretexto, ni razón, podria.J 
mos mudar el a£to de fucefsion , Im el confentimiento de los que 
fon fiadores de ella. 

El otro articulo es vna precifa confequencia de qualquierá 
teatírio de paz que fe hizierc con la Francia. No fe propone en 
el, fino reconocerá fu Mageftad pot Reyna de fus propios EC. 
tados , y el derecho de la (ucefsion eftablecido por nueftras le- 
yes , de que nada pueda difputainos vna Provincia eftrangera^ 
Y con todo , por merecer citas dos gradas de los Eftados, los de- 
más artículos de el tratado , que hemos concluido con cllos,mw 
lan vnicamente al favor de fus propios intereíTes. 

Por la.^ 4 » Aliancit , que es el fundamento de la Guerra ptes 
fente , debaiaos tomar ios Palies Baxos Efpañol^s , pata reintea 
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grarlosa la obediencia de el Rey de Efpaña. Por el tratado, que 
retóla la Barrera , nada debía poíTccr cftc Principe en Piando per 
toda la duración de la Guerra ; y dclpues de la paz , los Olardc- 
fes debian tener el govierno militar de veinte Plazas , y (ns de- 
pendiendas , obligándole Eípaña á pagarles anualmente quatro. 
cientos mil efeudos , para la manutención de las Guarnicicnes, 
quedando dueños de toda laFlandcs , deíde Ncoporie , fituaco 
defde la margen de el mar cercana á la Mofa , halla Namiir , y 
de el País de Vaes , que es vno de los mas abundantes de Euro, 
pa; con facultad, de que en qualquicra accidente de Guerra, 
puedan poner Guarnición en la Plaza , que les pareciere , de los 
Paifes Baxos Efpañoles ; por lo qual , fi Inglaterra los dedarafle 
la Guerra , pueden por elle tratado apoderarle de Oftende. 

Por fus capitulaciones quedan los Olandcfes en el abfoluto 
dominio de la Flandes Efpañola ; podrán imponer contribucio- 
nes ; permitir , ó prohibir el comercio á fu beneplácito , eftable- 
cer manifacluras , en efpecial de lanas , haziendo venir Artífices 
Irlandefes , y ios Francefes refugiados , que fe han efparcido en 
toda Alemania ; y quanto mas fe aumenten ellas maniobras en 
Flandes, tantos mas oficiales fe aufentarán de cftos Reynos á fus 
ganancias ; defuerte , que en pocos años los Olandel'cs vendrán 
a poíTeer el mas rico comercio ; y es evidente , que con él au- 
mentarán muy confiderablemente fus fuercas. 

Todos los Puertos de Francia eftarán fu jetos por efle tratado 
alas contribuciones , que los Olandefes quilieren poner (obre 
la SKelda , que fe halla cerrada en la cofia de los Ellados. Bien 
ft ve , que por elle articulo excluyen á las otras Naciones de el 
comercio de los Paifes Baxos 5 y con todo effo , fe previene ex- 
en e\,quí los Olandefes tendrán tanta libertad de trafi- 
car en los Eftados de el Rey de Efpaña , como los vajfallos de Ingla- 
térra. De donde fe manifiefta , que hemos conquiftado á Flan- 
des vnicamente para los Olandefes , y que eílamos de peor con- 
dición , en orden á nueílro comercio , que quando dimos prin- 
cipio á la Guerra. - , r 

Hemos mantenido al Rey de Elpana , a quten los Olandefes 
han focorrido caíi nada , y no obftante , deben tener tanta líber- 
tad de traficar en fus Ellados , como nofottos. La Reyna cftá 
obligada á la feguridad de eftos tratados ; y lo que mas es , em- 
peñada en mantener á los Olandefes la poíFcfsion de fu Barrera, 
y hjzerlos pagar quaítocientos mil eXcudos cada año. 
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Es bien digno de reparo , que no firmaíTe effe tratado , fino 
Vno de nueftrüs Plenipotenciarios , aflegurandofe , que el otro 
declaró altamente , quería mas perder la mano derecha , que fir- 
mar vna capitulación tan vergoncofa , y perjudicial á Inglater- 
ra. Si ella protefta fe huviefle hecho en tiempo oportuno , y 
huvieflcmos eílado inftruidos de ella , havria eñe Miniftro falva- 
do fu honor, confervando el de el Eftado. También fe aíTegura, 
que faltaban otras claufulas efTenciales , para la validación de efi- 
te trarado ; pero nueftros Miniftros han querido mas facrificar la 
gloria de la Corona , y la feguridad déla Nación, al inrerés,y á 
la avaricia de los favorecidos, que oponerle á fu ambición defor- 
denada. 

Veamos aora , como han obfervado los .Aliados los tratados, 
que han hecho con nofotros. 

Por hgran A/íanca, concluida entre el Imperio , Inglaterra, 
y Olanda , fe capituló , que aísiftiriamos á ellos dos Aliados en 
tierra , y en mar , con todas nueftras fueteas iTotisviribus. En 
vn tratado concluido defpues , en que fe regla el contingente de 
cadaAliado.fe obligó el Emperador á oponer á laFrancia en Ira- 
lia , y en elRihin noventa mil hombres : La Olanda en Flandes 
fefenta mil , fin comprehender en fu numero las Guarniciones; 
y nueftro contingente debia fer de quarenta mil hombres. 

El año de 702. propufo el Duque deMarleborongh alPar- 
lanierito , que era precifo aumentar diez mil hombres , y fe le 
concedió , á condición , de que la Olanda hizieflelevade otros 
tantos , y rompieíTe todo el comercio con Francia ; pero jamás 
fe executó ella claufula , porque poco tiempo defpues de la fef- 
fion de el Parlamento , el Duque de Marleborough , y los Efta- 
dos , fin confultarle , ni á la Reyna , la hizo cancelar de el trata- 
do. Las campanas liguicntes el Parlamento aumentó toda- 
vía mas nueftro contingente para la Guerra de Flandes ; pero a 
la proporción que nofotros creciaraos cl numero de nueftras 
Tropas, difminuian los Eftados el de las fuyas ; y haviendolo 
entendido el Parlamento , fuplicó á la Reyna hizieffe obfervat 
a losOlandefes las capitulaciones hechas con nofottos ; pero no 
liizieron cafo.de eftas juilas demoftraciones. Soio confcrvaron 
cl numero de fus Regimientos , mas tan flacos, que faltaba la 
quinta parte de los hombres precifos para fu complemento ; de- 
fuerte , que caminando al rebes de lo que íé debe , nofotros 
mantenemos aora vn tercio mas de Tropas , que los Oían- 



idcf^s, debiendo ellos tener vn tercio más cp.ic norotros; 

A que fe añade , que quantas rúas Plazas conquiftanios para 

Olanda , tanto menos eflamos en cñado de reducir los enemi- 
gos , y de obtener la paz ; porque los Olandefes retienen vna 
confiderable parte de fus Tropas , para meterlas en Guarnición, 
que es contravención formal á lo capitulado ; y efte abufo ha 
lleo-ado á tal punto , que la gran Bretaña fola ha puerto efte año 
mas Tropas , que las que havia en elExerclto mandado por el 
Duque de Markborough : fabiendofe demás de erto.que en 
las Batallas de Hochftct", y de Rcmilli , no era el Excrcito Je los 
Confederados de cinquenta mil combatientcscEftivos. 

Haviendo el Duque de Marlcborough forcado las lincas de 
los enemigos , y tomado á Bouchain , havia refuelto, que inver- 
naflevn gran numero de Tropas , particularmente de Cavalle- 
lia, en LiU,Tornay , Dobay , y las Plazas de fu coritorno , para 
poder aflurtat las Provincias vezinas , embarazar á los enemi- 
gos de hazer í'us Alroagacenes , y obligarlos á juntar fu Exercito 
en la Primavera de la otra parte de la Soma. La exccucion de 
efte proyecto pedia gruefláslumas. Era predio juntar forrage, 
hazer fabricar cavalkrizas , y dár á las Tropas luz ,y leña para el 
Fuego , &c. La Reynadcfde luego confintió en dar la parte que 
le tocarte de el forrage ; pero los Eflados pretendieion , que fu 
Magcftad havia de entrar igualmente en los demás gaftos,y 
con efecto convino en ello , porque no falcarte la execucion de 
,vn proyecto de efla importanda ; pero con todo ello , hemos 
.vifto , que no fe ha logrado , porque los Olandefes no quiUeron 
confentir á fu cumplimiento , fino quando ya no era tiempo de 
confeguirle. 

Acafo motivaria efta irrefoludon vn articulo de el tratado de 
las contribuciones , porque vna de las principales ventajas , que 
hav riamos lacado de la execucion de efte ptoyedo , feria embaa 
razará los enemigos hazer fus Almagaccnes ; y por el tratado 
de las contribuciones, que los Ecanceles concluyeron con los 
Eftados , es permitido tcanfportar íus granos , y forrages á bene- 
plácito , á qualquiera que los pagare ; con que parece , que los 
Olandefes han preferido fu Ínteres particular al beneficio de la 
caula común. 

Por hallarnos en eftado de profeguit la Guerra con mas feli- 
cidad en la mar , que en la tierra , fe convino , que nofottos 
pondiiamos cinqo eslavas ¿5 sañ.os , y los Olandcíes otras 
* ££CSi 



ttes T 7 por el tratado de la^fan "Allan^A , fe HáVia eftlpula'do.que 

quanto Inglaterra, iiOIandapudieíTenconquiftar en las Indias 
Occidentales , quedafle en la dominación de quien fe huviclTc 
apoderado. Juño motivo teníamos para efperar compenfarian 
los Eftados en la mar las Tropas, que no ponían fobre tierra ; pea 
ro fucedió todo lo contrario , porque jamás han apromptado fu 
contingente de hombres , ni Navios , ó fí han puedo algunas ef- 
quadras en mar , bien prefto fe han aplicado á la cfcolta de fus 
Baxeles mercantes : y todavía nos acordamos , que quando aquí 
eftuvimos amenazados de vna invafton , los Olandeíes , á quien 
haviamos tomado por fiadores de la fucefsion , hizieron pallar fu 
contingente al Mediterráneo , fm embiar vn folo Navio á nuef. 
tro focorro ; y el año paífado , quando el Cavallero Jacobo Vi< 
fart fue embiado á Olanda , para reprefentar á los Eftados , que 
no guardaban las convenciones hechas con nofotros , tocante á 
la Marina, fue recibido efte Cavallero con vn tratamiento agea 
no de vna República, que debe tantas obligaciones á Inglaterra. 

Ay otra cofa , que nos caula vn infinito perjuizio , y es , que 
los Olandefes pagan con demafiada lentitud las fumas capitula^ 
das. La Reyna es la que haze fola las anticipaciones ; y fi fe re-: 
tarda , no dexande quexarfe los Aliados. - En el mes de Julio de 
7 1 1 . apromptó la Reyna , quanto fe le debía al Rey Carlos, 
ta I. de Enero de 71 2. Y no obftante, efte Principe , hizo dezir- 
la, que fi no le daban mas poderofosfocorros, fe hallaría obligaa 
do á tomar otras medidas ; fabiendofe demás dé efto, que en el 
mifmo tiempo no tenia á fu fueldo el tercio de Tropas , que ca- 
pituló mantener , y que aun eftas , ni eftán pagadas , ni vellidas. 

Propongamos otro excmplo , que manifeítatá lo poco que 
atiende el Rey Carlos á la Reyna. Haviendo fu Mageftad toma- 
do preftadas de los Ginovefes ducientas mil libras efterlinas , las 
embió para pagar el Excrcito de Efpaña. Efte dinero havia de 
cambiarfe en la moneda corriente de Cataluña , que á caufa de 
fu liga debia producir veinte y cinco libras por ciento de gan^- 
cia ; Creía la Reyna aprovecharfe de ella fuma , y la havia deftt- 
nado á los gados de la Guerra ; pero no quifo confentir en ello 
el Rey Catlos , antes bien tagalo con ella cantidad á vno de 1 ^ 
coercíanos. Embarazó efte accidente por algún tiempo acuñar 
nueva moneda ; y teptefentandofe al Principe , que las Tropas 

morian de hambre , refpoqdió con fu piedad otdinatia : 

bientea, . ; „ 

Pues 
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Pues cpie hablatnos de fubGdros , (era d^ el prfjpoüto manJa 
feftar la idea , que los cftrangeros forman de nueftras riquezas, y 
quantos le imaginan dueños de ellas. Havia convenido la Rey» 
na pagar dociemos mil efeudos cada año á las Tropas de Pruíia: 
Los Eílados de lu parte debían dar cien mil ; y el Emperador (e- 
lentá mil para las reclutasjpero jamás apronipró fu M.igeftad Im. 
perial ella cantidad; fobre que pallan, io el Principe Eugenio por 
Berlim , le dieron las quexas losMinillros de ella Corle , de que 
el Emperador no cumplía lu palabra ; á que fu Alteza (atisfizo, 
que Inglaterra , y Olanda fe obligarían á darles en adelante fc- 
tenta mil efeudos, además de fu contingente ; y que el Empera- 
dor feria también mas puntual en pagar el fuyó. Todo elfo fe 
hizo fin láberlo nofotros ; y no haviendo querido confentir en 
ello losOlandefes ,el Miniílfo de Prulia , intentando ames en 
nueflra Corte la fatisfaccion de la cantidad ofrecida por el Prin- 
cipe Eugenio , obtuvo , que nofotros puiielTemos nadita parte, 
antes que entendieífemos la relblucion que tomaban los Eda- 
des ; y es bien cierto , que fu Mageílad Pruñana no le quexará 
al fin de eña Guerra , como lo hizo en la antecedente ; en cuyo 
fin tuvo veinte mil deudos menos en fus Ateas Reales , que 
quando la havia dado principio. 

No teniendo el Emperador , como hemos dicho , Armada 
que mantener , y ílendo el mas intereffado en la Guerra, debia 
poner noventa mil hombres por efta claufula ; ha Irdo tan mal 
obfervada , que defde el principio de !a Guerra, hada aora, nin- 
guno de los dos Emperadores antecedentes han puedo juntos 
veinte mil hom.bres en campaña , fino folo vna vez en Italia; 
cuya conquida ddeaba mas de coracon , que la de Efpana , y 
Indias. Y no dudando l-a Corte Imperial los jiidos motivos , que, 
teniamos para quexarnos de que no pufiefle lu contingente ; ha- 
lló que la era menos codolo atraer con regalos a vn folo hombre, 
que mantener , y, pagar vn Exercito ; creyendo no podia poner 
fus negociados en mejores manos , y que la (eria conveniente 
dexar á nueñro cuidado el combatir por fus intereílés. 

' L» poca confidcracion que han debido al Emperador 
lias Aliados , y la caufa común , fe naanifedó enteramen- 
te en el punto que vio el Imperio en feguridad. Es notorio, que 
íjias^de vna ocalion podia haver ajuñado vna decoróla paz con 
JÚsfubditos malconKntos de Vngria , fi no huviera facrificado 
ios intercíi’eside los Aliados á fu pal'sion , que le arraílraba á po- 
.1, ^ 4 nci 



ner al hierro vn pobre Pueblo , a quien havía 'dado bañantes 
motivos de tomar las armas , para librarle de la optclion, en que 
gemia ; pero ella Guerra fervia de pretexto al Emperador , para 
violar el tratado concluido con nofotros , y embiar á Vngria vn 
cuerpo confiderablc de T ropas , que fe huvieran empleado mas 
utilmente contra la Francia. 

Otra confirmación de la indiferencia de el Emperador para 
los intereflfes de la caufa común , es el negociado de Tolón. El 
deíignio , que fe havia formado para la roma de. ella Plaza , fue 
defdc luego publicado en Londres por vn hombre hábil , juga.. 
dor, pero no gran político. H.rviafe inrrodiiciio entonces en 
Inglaterra vn comercio vergoncofo , de exponer el dinero en 
apuetlas, y me acuerdo de qae vna perfbna de calidad , tenien* 
do vn dia la curioíidad de intoraiirlc fobre la condacLa de ef- 
tas apueftas , halló hombres particulares perfectamente inftrui- 
dos di los fecretos de el Gavinete , que hazian entrar en elle 
comercio. Es cierto que s'no de ellos detcubrió el deíignio^ de 
Tolón ; peco con todo , no fe havria embarazado fu logro , li el 
Emperador no huvieíTe embiado al niifino tiempo dozc a quin- 
ze rail hombres, para tomar á Mapolesscuy a conquifta le impor- 
taba mas , que la toma de Tolcin ; y fe (abe , que fu Maeeftad 
Imperial no defeaba, que elle Puerto cayeíTe en manos de los 
Aliados , y aun le havria logrado elle intento , a pefar de tantos 
contratiempos , (1 el Príncipe Eugenio no lo huvielle embaraza- 
do , mas por la política de la Corte dcViena,que por la mala 
voluntad de elle Principe. Havia reluelto el Duque de Saboya 
combatir los enemigos , luego que fus Tropas llegaffen. Obii- 
gofele á dilatar el co nbate , y en elle medio tiempo todo el 
Exercito de el Marifcal de Tneísé pafsó á Tolón, con que fue 
impofsible executar el deíignio de los Aliados contra efta Plaza, 
de quien li nos huvieíTemos apoderado , es cierto , que havria- 
inos abfolutamente arruinado las fuer 9 as maricimas de ios ene** 
migos. 'm; 

Lo que manifiefta mas el defvio , que obíerva con noíbtro! ^ 
el Emperador es la con duiíta , que la Corte dcVicna ha tenido 
defpues de algunos nieles. Haviafe creído , que la Guerra esfor-; 
qada con vigor por la parte de Saboya , divertiría a los enemi- 
gos , hiriéndolos en el parage mas fenfible; y podría facilitar los 
progrellbs á nueílras armas en Efpaña , y Elandes. Propufofele 
al Duque de Saboya, que ditigieíTs efta expedición , y procu- 



raffe toniát fii* Qúáttcles de Invierno de la parte de acá de los 
Montes ; y como pata empeñarlo era precifo concluiir las dife-i 
rendas , que efte Principe tenia con el Emperador , que rebufa'^ 
ba la praftica de algunos articulos de el tratado conclufo con fu 
A. R'. en el principio déla Guerra , y de qüc con los Olandeíes 
eramos fiadores : Para quitar cita primera dificultad fe embió á 
Viena al Conde de Peterborough , que configuió parte de las 
cofas , que pedia el Duque de Saboya ; y fe huviera petficiona^ 
do todo , fi no huviera muerto el Emperador Joleph , durante 
eñe negociado. 

Nada de efto impidió al Duque de Saboya ponerfe á la teftd 
defu Exercito. Tratabafcde el bien de lacaufa común ; además 
de efto , reconocía efte Principe no fer dable la parfecf a conclu- 
fion de las diferencias con la Corte Imperial , hafta que fe eli.- 
gieircnuevo Emperador. También es cierto , que pata la prac- 
tica de el defignio ideado, Is pidió á aquella Corte ocho mil 
hombres , que le havian de íer efectivos antes de el fin de la 
campaña ; y fobre efto fue embiado á Vicna el feñot Vithuotth: 
Haviale encargado la Reyna,fi fuefte precifo para mantener efte 
importante defignio , ofrecieñe quarenta mil libras efterlinas, 
para el pagamento de las Tropas exprelTadas ; los Miniftros Im- 
periales declararon á efte Embiado , que les era impofsible en- 
rrar en la idea,que la Reyna teniasy haviendofe acabado en Vn- 
gria la Guerra , no podia fervLrles de efeufa aquella diverfion, 
contentándole con oponer á la propoficion que fe les hizo algu- 
nas razones vagas, defpues de muchas dilaciones, y pretextos 
frivolos , negando abíolutamentc los ochenta mil hombres, que 
huvietan íervido á la Francia de mas incomodidad, que vn Exer- 
cito confiderable en otra fituacion ; no fiendo dudable , que el 
malogro de efta idea fue en gran perjuizio de los Aliados. St 
huvieramos impedido á los Francefes la formación de fus Alma- 
gacenes en Flandes : Si huvieflemos tomado los Quatteles de In- 
vierno en el Delfinado : Se huvieran fin duda puefto en defeon- 
cíerto total los proyeflos de los enemigos,acercando la paz, que 
parece tan defviada. Puedefe feñalar vna ocafion fola en el cur- 
io de toda efta Guerra , donde trataflemos con tanta indignidad 
niieftros Aliados ? Hafenos nunca vifto, con pretexto de impof- 
fibilidad , ü de no eftar obligados , negarles la mas leve cofa,- 
quando fe ha tratado de la caufa común , aun en tiempo que eT 
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Qyando entró Portugal en la g^Ande Alianza, fe trató , que 'el 
Imperio, Inglaterta, y Olanda mantendrían cada vno quatro mil 
hombres en aquel Rey no. Que eftas tres Potencias pagarían vn 
millón de reales de á ocho para la manutención de veinte y 
ocho mil Portuguefes, debiendo componerfe de quarenta mil 
hombres el Exercito de los confederados en Portugal. Ratificóle 
el tratado por las tres Potencias empeñadas en el; pero poco 
tiempo defpucs declaró el Emperador , no le era pofsible farisfa- 
cer fu contingente, obligándonos por efta razón á cargar con la 
tercera parte de Tropas , como la de dinero , que por el tratado 
fedeftinóal mantenimiento de las Tropas Portuguefas. Y aun 
es mas , que hiviendo embiado los Olandeíes fu contingente de 
quatro mil hombres á Portugal, lo que no hizieron halla que 
embiamos ocho rail , jamás han reclutado fus Tropas; porque el 
año de 706. los Portuguefes , Inglefes , y Olandefes , mandados 
por el Conde de Galovay , marcharon á dirección de elle gran 
General á Caílilla , defde donde le fue precifo hazer á Valencia 
fu retirada. Quedó el Exercito arruinado , y por confequencia 
indifpenfable, formar otro en Portugal , donde aumentó la Rey.; 
na fu parte, halla el numero de diez mil y quinientos hombres, 
no haciendo en feis años los Olandefes embiado vn hombre , ni 
fuplido vn real de las fumas que fe tenían tratadas. 

ElExetcito deEfpaña en Cataluña, debía componerle de 
cerca de cinquenta mil hombfeí, excluios los Portugueles. Elle 
Exercito ella mantenido de la Reyna , fin que aya rúas que fíete 
Batallones , y catorce Efquadrones Olandelés , y Palatinos , que 
no eílén á nueflro fueldo , y aun de los fegundos fe mantienen 
á él mil y quinientos. No habla de las afsiílencias, quefubmi- 
niílramos al Rey Carlos, para la manutención de fu Corte , ni de 
las Tropas que tenemos en Gibraltar; fiendo notorias las inmen- 
fas cantidades , que nos ha collado el tranfporte de Tropas , y 
Reclutas Imperiales defde Genova á Barcelona ; y aun fuimos 
obligados á que las dichas Reclutas fe hiziell'en á nuellra colla, 
comprando cavallos á precios muy confíderables , que ordina- 
riamente no valían lo que fu tranfporte coílaba. Efla fue la ocu- 
pación de nuellras Armadas durante laGuerra,detenidas al tranfi. 
portee Tropas , en lugar de fcr empleadas en empreflás, que 
nuralfen al bien de la Nación , y del Comercio. 

la Baviera, Vlma, Ausburg, Landao, y par; 
ss de la Alfacia para elEmperadoti Las Tropas que hemos puef- 
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roifios Exercitos que Hemos pagado:7 ks divcrfiones que hemos 
flecho á los enemigos : coniribuycron á la conquifta de el ElU- 
•Ao de Milán, el Ducado de Maiitua,y el de la Mirandula, y á que 
iepudieíTe recobrareldcModena. Llenó íus Erarios el difunto 
Emperador de caudales producidos en el País conquiftado; pero 
ni aun por eílb aumentó fus Tropas contra la Francia. 

En cI tratado que regla la Barrera.fe eftipuló, que las Ciuda- 
des que no eran de la dominación Eípañola al tiempo que murió 
el Rey de Elpaña , y que fe le conquillaíTen a la Francia , debe- 
rían pertenecer con foberania a los Eílados Generales. Qje 
también havian de tener el mando militar en las masconíid.aa- 
blcs de las otras Placas ; por cuya circunftancia fon oy dueños 
abfolutos de Flandes , fabiendo aprovecharfe tan bien de ¡a oca- 
fion, como nueftro General , pues ellas Provincias íe hallan mas 
oprimidas que nunca. 

Los otros Principes de nueílra confederación imitaron el 
cseraplo de los dos principales ajiados- Siete Regimientos Por- 
tugueies , que dclpues de la batalla de Almanfa fe retiraron a 
Cataluña con las Reliquias del Ejercito , declaró el Rey de Por- 
tugal no podía mantenerlos, en qaanto firvieran fuera de ius do- 
minios ; por cuya caula quedaron al fueldo de Is Reyna; y aun- 
que fue con condición, que el Rey de Portugal inantendria 
igual numero de Batallones Inglefes en fu Reyno, y nunca lo ha 
cumplido, ni tuvo practica ; no olíante Milord Godolfin entre- 
gó á elle Principe quatro años enteros todas las lamas regladas, 
íin defeontar lo que eorrefpondia á la manutención de ellos Re- 
gimientos ; aunque el feptimo articulo de la abanica otenliva, de- 
duce expreíTamente , que la Reyna dilininuirá las alsiileneias á 
proporción, que el Rey de Portugal lo exccute en el numero de 
Tropas, que ella obligado á mantener. 

Qualefquiera que fueflen las razones, que empeñaron á Mi- 
lord Godolfin á laconduda ds hazer fervir los caudales públi- 
cos á fines particulares , no debe de tenerlas prefentes el Thefo- 
rero actual , porque fe ha embarazado poco en negar á Portu- 
gal el pagamento de ellas cantidades de fu percrelcencia. Vien- 
dofe la Corte de Lisboa privada de cftos focorros, halló el medio 
de fat!sfacerfe,aumentando el precio de los fottages ; de modo, 
que nos obliga , ó á la difminucion de la mitad de las T ropas , ó 
á gallar la mitad mas en (u manutención ; á que le añade , que 
nunca fue mas abuadante en Pormgalk cofecha que elle año. 

Han 



Harf cargado los PortngiTefes impiteftos fobre los vellidos, 
que le tran(^>ortan para las Tropas, que ha tanto tiempo eftán 
empleadas cu lü detenía ; y cuyo exsmplo hiiviera debido iní- 
pirarles valor , enleñanJoles ladiíciplina militar , fi huvieran fi- 
do capaces de aprenderla. 

Para aunientar nuelkas Tropas todos los años,á proporción 
que aquellos , por quienes combatíamos , dilminuian las luyas: 
Nos ha fido predio mantener á nuellro fue' do muchas de dite- 
renres Principes de el Imperio. Los .VllnUlros , y rclidcntcs de 
ellos Principes, continuamente nos Irán íatigado con peticiones 
injullas , amen.izairdonos todos los dias con que Tus amos fe ve- 
rían obligados á llamar lus Trepas. Ellas amenazas embaraza- 
ron tanto mas nuelhos vitirr.os .\linillros , que temían difguílar 
á los Olan.leles , en quanto los Principes de el Imperio no da- 
ban fu contingente al Emperador , con el pretexto de que te- 
nían eiiificñadasa nuellro lucido todas las Tropas, que les era 
polsible poner. 

Si propongo en elle papel folidas verdades : Si nos hemos 
empeñado en ella Guerra contra toda razón ; bi dcfpues de tan- 
tos (uceflos, que naturalmente no debíamos efperat,de toda 
ella no hemos lacado la menor ventaja : Si concluimos los trata- 
dos perjudiciales á nuellros intcreires , vnlcamente provechofos 
á nuellros Aliados : Si en el tiempo que conquiftabamos Ciuda- 
des , Provincias , y Reynos para ellos , hemos fufado , que vio- 
laíTen todas las convenciones , que tenían hechas con noiotros, 
y que nos ayan tratado con la mayor indignidad: Si hemos con- 
liimido nueltras fueteas atacando á los enemigos donde teniaa 
las mas coníiderabíes (porque imhadir la Trancia rr,dczia el 
viejo Duque Sidiom verg, tomar vn toro por las afias } fi no hemos 
hecho el inenor esfuerzo por la parte , donde podíamos conti- 
nuar la Guerra con nucítra mayor ventaja, ó fenecerla con hon- 
ra : Y (i todoesverdad, por qué hemos querido hazernos ju- 
guete de la Europa ? Dirán que es efeclo de la cíhipidez de' el 
frío , clima que habitamos \ No : Porque los Aliados , de quie- 
nes nos quexamos con mayor razón, viven en otro, que lo es 
con mayor exceílo. 

En quanto á lo demás, fí explicándola verdadera caiifa de 
nueílras milefias , digo con libertad mi dictamen , no me juzgo 
obligado de defenderle con vna apología. Lo menos qu.e debía 
collar á los que fueron inftrumcnto de nuellros males , era la rc- 

pu. 
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putaciori, paf ecienao (lite es (fue meftcss bs ínqulefá. KíJ 
go injufticia en pintarlos al natural : La Nación quedará gufto- 
la de conocer los que la han engañado tanto tiempo, y tan grof- 
feramente , y no confiará mas fu fegutidad á la corrupción de 
perfonas femejantes. ^ n ^ 

Ya hize mención , que quando fe refolvio efta Guerra en el 
tiempo de el Rey difunto , Milor de Godolfin fe opufo con tan- 
ta contrariedad , que tuvo por mas conveniente dexat fus em- 
pleos , retirandofe de la Corte, que dar fu confentimiento. DeC. 
pues de la muerte de el Rey , poco tiempo , mudó dictarnen, 
porque también en lo que le podia mirar havian mudado fem- 
blante los negocios. Contrató vna eftrecha aliantta con vna fa- 
milia favorecida de la Reyna. Su Mageftad le havia deftinado 
el baftón de theforero : El Duque debia mandar el Exercito. La 
Duquefa por fu empleo havia de eftár fiempre cerca de la per- 
fona de la Reyna ; por cuyo medio el poder interior , y exterior 
délos dominios eftaba entre las manos de efta Familia fola. Es 
muy dificultólo, que las almas intereííadas, y ambiciólas, rehílan 
á íémejantes encantos. Por vn tratado, que fe hizo con los Olan- 
defes , defpues de ¡a grande Aiian(^a,r\os obligamos de dar quaren- 
ta miihombres,mandados por elDaque deNíarleboroug'itefto es, 
emprendimos la Guerra para engrandecer vna Familia particular: 
Guerra de General , y Miniftros , antes que de Rey ,y vafl’allos. 
Pero no fe puede negar , que los miímos que oy fe reconocen 
mas ardientes á continuarla , fueron los mas opuellos á empren- 
derla, quando vieron que todo el poder, y por confequencia to- 
da la vtilidad de la Guerra , cala en diferentes manos que las 
fuyas. 

Los que llamamos aqui^rwfe acomodada, que tienen fondos,y 
juntan caudales infinitos , preftando á interés , entran en el con- 
cepto de los Miniftros ; lo que no debe admirar, porque en la 
Guerra halla fu quenta efte genero de gente , y fu infame trafico 

es defprcciado en la Paz. l 

Ya he dicho quan cargados fuimos por los Olandeles; he hea 
choviíibles las enormes cantidades, que hemos fatisfecho á los 
Aliadosxomo es dable , que quando fe halla en el vltimo extre- 
mo la Nación, folo fu General efté tan tico ? Sus mifmos amigos 
convienen, que el amor de la riqueza, fue fiempre fu palsiqn do- 
minante ; dexo en íilencio todo lo perfonal. No haré mención dé 
los regalos , que le hiziecop muchos.Pripcipes , y á que llamaban 
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micílros SoIJiios /u fovfctgt de invierno , que de ordinario le va- 
lia lUis , que Qcaba de vna campana en Flandés. Tampoco dire 
ci dos y medio por ciento , que tuvo en las cantidades , que di- 
mos á nueftros Aliados, cuyo punto conftituye conliderable im- 
portancia. Tampoco diícurriré en lo caíuai que le valia tan lar- 
^a , y’ venturofa Ouerra ; y en cuyo fondo tcnian , con amlilad 
íegiira , media parte los Olandcíes. 

Edando empeñada la Guerra en la forma que hemos dicho, 
algunos accidentes hizieron neceflaria la continuación , para los 
que havlan lido fus authotes. En eñe tienqx) los Vvighs citaban 
fin crédito en la Corte. Los favorecidos liempre hizieron pro- 
fefsion de 1er de el Partido de Thoris,haviendo conducido fu 
cxtenfion , hafta donde lo pudo [ictmitir nucllro Govierno. Las 
otras pctforias , que eftaban en los empleos , leguian con altane- 
ría los interefiés de W.g.eJiJ. Anglieem.t.'í.fLoi vltimos,en que le in- 
cluían muchos de mérito , y candad , toleraron con fatiga la in- 
folencia , avarfeia , y ambición de los tavofccidos. No podían 
dilsimular que fuellen los vnicos en conceder las gracias de la 
Reyna ; no ñrviendo de nada fu opoficion , contrallaron vn po- 
der tan invencible, que los arruinó en poco tiempo. 

No obftantc todo, previendo los favorecidos , que no po- 
día gozorfe en tranquilidad ella vfurpadon , en quanto havia cu 
la Corre perfona , que por lo menos igualaba fu mérito , procu- 
raron ganar los Vvighs,que efcuclvaron guftofos las propoficio- 
nes,queles hizieron ;y de aqui empezó aquella fimofi liga, 
que folia mantenido con tanto cuidado. Los que rraticaban el 
dinero,tenian obligación al partido de los Vviglis , á quienes de- 
bían fu cftablecimknto. El Exercito , la Corte , los Thefotetos, 
foguian fiempre el antiguo govierno efpotico de los favorecidos: 
Los Vvighs íe recibieron en los empleos públicos : Les dexaton 
el cuidado de complacer el Parlamento ; De pujar las rentas de 
las tierras , y opririiir la Igleíia. Convencidos nueflros Aliados 
de que cfte govierno artificial no podía fer durable , refolvieren 
aprovechar la ocafion ; y haviendo aumentado el crédito , y re- 
putación de el General las ventajas adquiridas en Flandes , quia 
lieron prevalcrfe los Olandcfes contra la fee de el tratado , aña- 
diéndonos cargas , y difminuycndo deíde luego fu contingente, 
deteniéndonos las Tropas , que iban á la guardia de las Ciuda-, 
des , que ganamos para ellos , fin reemplazarlas con otras , &c. 
Sisndones ptedfo difsimhiai contraveuáenes , porque ha- 
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Haba el General en ellas la íéguridad de vtüizarfe ; porque los 
que manejaban el dinero,prctend¡an la continuación de laGuet- 
ra ; porque los Vviglis no lograban aun cabal cftablecimicnto: 
y en fin , porque la necefsidad imaginaria de fervirfe de algunas 
perfonas particulares , no fubfiftiria en tiempo de Paz. Tengo 
por inútil expreíTar , que el Emperador, y otros Principes figuie- 
ron el exemplar de los Olandcfcs , en que lograron tan favora- 
bles rcfultas, como ellos. 

También he atribuido la continuación de la Guerra á la in- 
teligencia cabal , que havia entre nueftto General , y los Alia- 
dos , en que todos hallaban fu quenta. Lo he imputado al te- 
mor, que tenian los hombres de negocios de veér inútiles fus ca- 
xones , y á la difpoficion fecreta de ios Vvighs , que recelaban 
perder fu crédito , y fus empleos , durante la Paz. He fofpecha- 
do fobre los que fe hallaban en empleo, y en favor , creyendo 
fer neceflarios al govierno por la duración de la Guerra. Qual- 
quiera quedara convencido á eíla verdad , confiderando la 
vnion , y concierto , con que haa obrado tan diferentes parti- 
dos , para llegar al fin que terdan ideado. 

Luego que en la Cantara de los Señores fe aífeguro , que la 
Paznofcconcluitia,fin queEfpañafereftituyelfe á la Cafa de 
Auftria , elCondede VV.....N. dixo en alta voz, que era a la 
verdad impofsible recobrar á Efpaña s pero que tenia baems ra- 
íumss para que ella refolucion fe confitmaífe. Eftas razoms no 
necefsitaban comentario , porque el General , y el minifterio 
fueron los que defpteciaron las propoficiones ventajofas de Paz, 
que hizo el Rey de Francia , defpues de la Batalla de Ramilli; 
fiendoles forcofe mezclar en efta dependencia a ciertos hom- 
bres , que cargándole de todo el odio de efta negación , pufief- 
fen en feguridad al General , y minifterio. Y efeftivamente en 
la muerte de el Principe de Dinamarca , los principales de ella 
fueron promovidos á empleos confiderables. 

Ya parecía que la Reyna fe canfaba de la tyrania de efta fer- 
Yidumbre ingrata , que á proporción de lo que fe enriquecían, y 
adelantaban , hazian mas notoria la infolencia. El Emperador, 
y los Olandefes fuera , y nueftros hombres de negocios dentro 
de el Reyno , empezaron á inquietatfe , dirigiendofe direíta- 
iiiente á fu Mageftad por Embiados , y memoriales , que le hi- 
zieron ptefentar , para obligarla á que fobre todo no mud-tíTe fu 
Secretario , y Theloreto i los quales , por la mifma razón , que 
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¡nctu'ia efta folicittid , no debían continuar j y mas haviendo la- 
criticado los intereíTcs de la patria por Principes , que declarada- 
mente han hecho lo pofsible , quando han podido , para haver- 
los con fer vado en los empleos. 

Es evidente , que havia vna confpiracion general , para que 
la Guerra le continuaffej pero efta conl'piracion eftaba fundada 
en el ambiciólo interés de quien la havia movido , y caufado. 
No eftraño que la confpiracion en perfonas tan vnidas fe pu- 
diefle hazer durable ; antes me admira, que fe huvicíTe confe- 
guido fu difsipacion. La prudencia ,el valor , y la firmeza que 
ha manifeftadofu Mageftad , mudando el minifterio , harán fin 
duda , (i fe faben todas las circunftancias , vno de los mas glo- 
riofos párrafos de fu Hiftoria , perfuadiendome , que la elección, 
que ha hecho fu Mageftad de hombres efclarecidos , y valero- 
íos , que llenará bien el hueco de los empleos proviftos, dará 
motivo á que fe alabe tanto fu fabia conducta , quanto las de- 
más prendas. 

Querrán algunos difminuir el mérito de efto , dizicndo , que 
la ingratitud , infolencia , y tyrania de los favorecidos , havian 
ya apurado el fufrimknto de la Rcyna : Que fe hallaba conti- 
nuamente fitiada de eftos hombres importunos : Que la havian 
cali declarado la Guerra : Y que con efecto fe la hizieron en 
V'vindfor, donde haviendofe apoderado de las obras exteriores, 
tomaron en fin el Caftillo mifmo , obligando á la Rcyna á rcti- 
rarfe á vn pajar vezino , donde quifo cllár (como dize Salomón) 
que mantenerfe con vna muget quexofa , y colérica. Tantos 
malos tratamientos, fin duda fon capazes de inquietar el animo 
mas dulce ; y confcflándo , que los favorecidos han fido nada 
políticos , petfuadirán , que no debemos admirar, que la Reyna, 
apurada yá hafta lo intimo de fu tolerancia , tomaíTe la refolu- 
cion de defpedirlos. 

Yo foy de otro dictamen , y reconozco , que los favorecidos 
han obrado conftquentes á las reglas de la política , porque na- 
da es capáz de domar los mayores ánimos, que vna cadena con- 
tinua de oprefiones , en que vna injuria eslabona á otra , y efta 
á la tercera. 

Es cierto , que los Maires de Palacio fueron en tiempos paC. 
fados dominantes de Francia , como lo es , que vn General que 
exerce efte empleo , durante él beneplácito de la Reyna , pudie- 
ra tener el comando por íoda fu vida ; y aun por efte medio ha- 
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zerfc Rey , de donde fe veé bien el motivo , qne ay de eflraiíac 
que fu Mageftad íitiada , afsi de todas partes aya aplicado liis 
fueteas á ponerfe en libertad. 

De la continuación de la Guerra , he referido las verdaderas 
caufas , aunque d-sfracadas con efpeciofos pretextos : Scame 
aotalicito'dilcurrir con aquellos , que fe oponen á toda Paz , li- 
no ala que llaman buena , eftimando que no pueda convenirla 
eftc nombre , fino (é reftituye Efpaña á la Cafa Auliriaca. No 
hará gran efecto lo que fe dixete en elle alfumpto (obre los áni- 
mos preocupados de el interés , que confideran en la continua- 
ción déla Guerra , como fon nueñro General , nueftrt* Alia- 
dos , los vltimos favorecidos , y los hombres de negocios , que 
trafican prefiando dinero á intercíTes á politices faccionarios, 
que defeán mudar la forma de nueftro Govierno en la Iglelia , y 
el Eftado. No juzgo gaftar mis palabras para efta efpccic de 
vaflállos , fino para aquellos,fcan Vvigs, 6 Thotis,que hallan fu 
interés particular en el bien publico de ia Nación; y me atrevo 
á dezic , que fi ay alguno entre ellos , que deíée la continuación 
de la Guerra , haña que el Rey Carlos poífea pacificamente la 
Monarquia Efpañola , no ha confiderado con vna íéria medita- 
cion los negocios públicos. 

Es bien notable en primer lugar , que la refolucion tomada 
ide no hazer la Paz , hatta la rcrtitucion de ia Efpaña á la Caía 
Auftriaca , es Vn nuevo accidente , y no nueftro primer defig- 
nio ; antes bien fe introduxo por la negociación de vna fiicciorj 
poderofr , '.ntcreffada en la Guerra , que le hizo pallar por las 
dos Cantaras de el Parlamento ; y fiendo efta refolucion opuef- 
ta á la condufta de los Principes , y Eftados , que fe goviernan 
por principios de honor, y equidad, no es dudable que haze 
agravio á la prudencia , y á la jufticia , fiendo vna efpede de im- 
piedad querer dominar los accidentes futuros , que folo penden 
de Dios. Las quexas , que noíotros, y los Eftados tenemos con- 
tra la Francia jfeinfertarondifufamcnteennueftras declaración 
nesdelaGuerra,ynueil:raspretenfiones en el octavo articulo 
de \-i grande Alianza ; pero en ninguno de eftos inftrumentos fe 
eftablece dar parte alguna de la Eípaña á la Cafa de Aiiftria , an- 
tes de tratar la Paz ; lo qual fe vera mejor insertado aqui el arti- 
culo octavo de ^/«wpa,rcfpccto de havet yá antece- 

dentemente pfoputfto en extísík' las dos declaraciones de 
tíusrrg* 

ARTJfl 
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ARTICULO OCTAVO 
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de la gran Allanga. 

* 

U NA Víz que aya comencado la Gwrra , no fe pennite a al- 
guno de los interejfados entrar en tratado particular de 
l‘az con los enemigos , pno vnido , y de concierto con fus aliados. 
No fe concluirá ¡a Paz. hafta haver confeguido ama fatisfaccicn 
conveniente á fu Mageflad Imperial , y a fu Mageftad Británica, 
y vna fegieridad particular d ios Eftados Generales para todos fus 
E fiados , Provincias , derechos , navegación y comercio , ha/i a ejidr 
ba/ianteniente feguros de que los Bey nos de Francia , y Efpaña no 
fe vniran famas en la Corona , y govierno de vn folo Principe^ 
y particularmente , que los Francefes no pojfeerdn las Indias Occi- 
dentales , ni tendrán libre la navegación para fu comercio , con nin- 
gún pretexto direüo , ni imUrecio , d menos que fe capitule que 
los vajfcdlos Inglejes , y Olande/es .tengan plena facultad de gozar 
los mifinos privilegios . derechos , immunidades . y libertades de co- 
mercio por Mar . y Fierra en el Mediterráneo . y Efpaha . en to- 
das las Plazas , y Paifes . cuya pojfefsion tuvo el Rey predcfunta 
al tiempo de fu fallecimiento . afsi en Europa . como en otras Re- 
giones , de que ellos gozaban antes de fu muerte , u de que los 
fubiitos de las dos Naciones , u de cada vna esi particular , podían 
gozar en- virtud de qualquiera derecho obtenido arnés de la muer- 
te del referido Rey de Efpana ,yd fia por tratados , convenciones, 
u otros concordatos. 

Vemos por efte contexto , que lás demandas , en qne los 
Aliados deben exiftircn vn tratado de Paz, fon: La primera, 
vna fatisfaccion razonable al Emperador , y al Rey nante de In- 
glaterra : La íegunda , vna feguridad á los Olandeíés en favor de 
íus Eftados : La tercera, vna certeza de que los Reynos de Fran- 
cia , y Efpaña no fe vnirán á la obediencia de vn folo Principe; 
y lo demas de el articulo mira á niieñto comercio , y al de ¡os 
OUndefes , fin que fe inferte ckufula alguna de que fea prccifo 
defpofleer al Duque de Anjoii. 

Pero para dar á entender , como ha comcnijado, y prevale-; 
Cido entre noíbtros elle nuevo adagio de no bazer la Paz finia 
Efipaina , es precifo tomar el origen mas alto. 

£1 tratado de pariicioíi mosivo ei tcftamsnto en favor de el 
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Duque de Anjoií , porque los Erpañoles , que aborrecían U 
defmembracion de fu Monarquía , tuvieron por mejor prelcn- 
tarla á vn Principe foñenido con todas las Fuerzas de la Francia, 
que á otro , cuya feguridad confiftia en los confederados , Tien- 
do ettos los que havian repartido el Rey no á fu beneplácito. 

Por eílo entró el Duque de Anjou en plena poll'efsion de 
todos los Reynos, y Filados dependientes de toda la Mqnarquia 
Efpaííola en ambos mundos. Y no obílantc las reprefcntacio- 
nes , que fe nos hizieron por la Cafa de Aullria , es cierto que 
los Elpañolcs inclinaban á los intereffes del Duque. 

Determinofe la Guerra , y para prdeguirla con mas vigor, 
fe concluyó el tratado de la gran Alianza , donde fe explicaron 
diftintamente nueílras pretenfiones. Ha querido Dios favorecer 
nueftras armas por todo el curfo de la Guerra , poniéndonos eí- 
to en ellado de pedir , y aguardar las condiciones de Paz , que 
haviamos juzgado razonables en el principio. Peto en lugar de 
obfetvar ellos primeros deíignios , no han férvido nueftras vic- 
torias , fino de hazernos intentar proyeólos importunos. Los 
que tienen fu interés en continuar la Guerra , aprovechándole 
de la altivez , que tantas victorias han inlpirado á la Nación , la 
han propuefto nuevos defignios , obligándola al abandono de 
fus antiguas pretenfiones tan juiziofás, y razonables. 

Efeaos fon ellos fuceffos de el artificio de los que vivian lea 
guros de enriquecer con los diípendios de el EÍHdo , y que deR 
pues de la refolucion de el Parlamento , podían continuar la 
Guerra á favor de fus intereflés , halla empeñar las contribucio- 
nes fobre el Malt , y fobre las tierras , y eílablecer vn tri- 
buto general j y en fin , halla hallarfe forcadas á emplear la vio- 
lencia de las Tropas , para cobrar de los Pueblos la vltiraa dezi- 
ma , porque ello es lo que conviene á fus interefles particu- 
lares* 

Tuvo mucha razón la Cafa de Auíltia para aprobar elle fy f- 
tema , porque quanto los otros pudieíTcn conquillar con el rieR 
go de lus vidas , y exterminio de fus Eílados, le havia de vnir á 
los de ella Caía , que folo contribuía la rcprefentacion de fu 
nombre. 

Los Olandefcs huvietan dificultado mantener de fu parte to- 
do el pefo de vna tan larga Guerra ; pero evitaron elle perjuizia 
con el tratado que concluyeron para reglar la Barrera, fobre cu- 
yo coatextp go es {ufto hiZSÍ larga digreQon en cite papel, re- 



fervandolo a ocafion , que me ofrezca oportunamente dilatarme 
en otro. 

Por efte tratado fe mudó enteramente el eftado de la Güera 
ra en orden á los Olandefes. No han combatido ya pjor a{Iégu- 
rar fus Hilados, fino por engrandecerlos ; y noíbtros en lugar de 
obrar (olo para mantenerlos , nos hemos arruinado para hazer- 
los formidables. 

Se puede creer prudentemente, que fi nos huvieflemos cona 
tentado con las condiciones de Paz, que fueron el objeto de la 
gran Alianz.a , fe huviera negado la Francia á concederlas en el 
tratado de Gertrudembergí Entonces nos ofreció condicio« 
nes tan ventajoías , que no pudimos efpctarlas en el principio 
de la Guerra j razón tuvo para ofrecerlas, y nofotros para pe- 
dirlas , porque las condiciones de Paz penden de los fucceílbs 
de la Campaña ; pero es cierto también , que fe debe guardar 
moderación , quando fe piden condiciones de Paz. Los que 
tanto exaltan la conduela de nuefttos Plenipotenciarios en Gcr. 
trudemberg , alaban principalmente el zelo , y la paciencia, 
que manifertaton para empeñar á los Ftancefes á la condefeen- 
dencia de fus demandas pero no dizen nada de lajuíliciade 
ellas , ni de la repugnancia que havia en que la Francia las con- 
cedieflé. Tan extravagantes eran algunos de los .ójticulos pre- 
liminares, que quando huvieflemos continuado con buenos fu. 
ccflbs la Guerra por quarenta años , fe puede dudar los acordaC- 
fe la Francia ; y entre ellos expreflare vno , que es contra toda 
buena razón. 

Proponefe , que fe obligará la Francia á dar dentro de vn 
mes muchas de fus mas fuertes Plazas , y que no obftante con- 
fetvarán los Confederados el derecho de pedirle las condiciones, 
que juzgaren á ptopofito. Hilos artículos fe firmaron con 
gran folernnidad por nueftros Plenipotenciarios , y los de Oian- 
daspero no por los Francefes, de quienes debian también efl. 
tár firmados para fer válidos ; y fin embarga de efta nulidad , el 
Secretario de la embaxada llevó con granpompaeílosAtticu- 
los á Londres , y empeñaron los Miniftros ala Rey na á que los 
ratificafle en efte eftado, que fue vn abfurdo manifiefto, porque 
la forma de las ratificaciones es efta : Comanuefiros Mimjiros, las 
de los Aliados ,y los de los enemigos ha» firmadOy&-e. Afsi lo ratifica- 
mos , ^c. El que conduxo eftos Artículos dezia (y puede fer lo 
creyeíTe) que nos hayiaraos perjudicítdo en noh^ver pedido mas 



i la Fraiicii , porciue eftaba reFuelta a ña negarnos nada por 
conleguir la Paz ; y aun vno de nueftros Plenipotenciarios íc 
inoídraba bien íentido de c^ue nos Imsí^ileinos contentado con 
tan poco para aílegurar al Imperio fobre el Alto Rihin. 

A que podian mirar ellos dclpropofiros , fino á engañar el 
pueblo para que aumentaíTe mas contribuciones ? Yo tengo baf- 
tantementc compreliendida la idea de ios que manejaron ella ne 
«^ociacion , para dudar que ellos tuvielTen orto fin, que conii- 
nuaria Guerra ; y en cfecYo , fuponiendo que cña fuelle fu víri- 
ca atención , manifeftaré que no la oculto fu conducta ; y aun 
puedo mantener que no fue juílificada ; porque como podian ef- 
petar feriamente concluir la Paz , pidiendo condiciones tan fue- 
ra de razón i Creían ellos que fuelle mas vril á Inglaterra la 
continuación de la Guerra , que dctcnerfe fobre vna de citas 
condiciones ? La menor de ellas, por ventura,feria mas ventajó- 
la á la Nación, que feis millones de libras eflerlinas , que gaita 
lodos los años en la Guerra, y las vidas de cien mil hombres, que 
en ellas le exponen i No havia otros medios de proveer á la fe- 
guridad de la gran Bretaña , y de fu comercio , que obligando al 
Rey de Francia á dirigir las Armas contra Efpaña para arrojar 
del Trono á fu Nieto? Si ellos dieílros Políticos tenían tan en 
el corazón la libertad del comercio, quedes havia férvido de 
pretexto para comenqaf,y continuar la Guerra ; por qué le defa- 
tendieron en los Artículos Preliminares , en donde todo quanto 
conducía á la ventaja de los Olandeíes , y los otros Aliados , fe 
regló tan expreflamente , tefervando lo que miraba á nueílro fa- 
vor para vn tratado general? No fe eltableció tarifa alguna 
con la F rancia, y los Palfes Baxos, previniendo, que la SKelda fe 
mantendría fiempre cerrada , lo qual arruina todo nueftro co- 
mercio con Ambers ; y el que debiéramos tener con Efpaña , íé 
tefervó para el tratado general de Paz. 

Havrá quien difeurra, que no pudiera ello tener confequena 
cias laítimofas para noíotros , pues que la Monarquia de Efpaña 
debía reftituirfe á la Cafa de Auftria , y que ya ha víamos feneci- 
do con el Rey Carlos el tratado ? Es verdad que he oido hablar 
del que hizo el feñot Stanop con eftc Principe, para reglar en EC. 
paña nueftros comercios ; fea el que fuere el ttacado,fe hizo otro 
con los Olandcfcs , que regla la Barrera , y en que fe infertó vna 
claufula , que hazia coiuuoss a Chanda todos los Privilegios con- 
cedidos ynglaterta* 

Ademas 
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Ademisdeeftornuncahanconfiderado bien los que fon 
Contrarios á la Paz , fin Efpaña , que el íemblante de los nego- 
cios , fe halla bien mudado en Europa , defpuesde la muerte de 
el Emperador. Los interefl'cs de muchos Eftados , y Principes, 
empeñados en la Atianca , no fon los mifrnos ; y me perluado, 
que fucede lo propio con los nueftros. Ya hizimos vn hierro, 
no acetando la Paz, en tiempo que los negocios eftabanen el 

anti‘^uo curfo ; aun debemos temer cxecutat otro , quando la. 
fituacion de los negocios es tan diferente. 

Sin duda es de mayor ventaja veer el Trono de Efpaña en 
rn Principe de la Cala de Aullria , que de la de Borbón ; pero 
veér el Imperio , y la Monarquía Elpañola en vno folo , nos fe- 
ria muy periudicial , y lo que directamente fe opone á vn Prin- 
cipe tan fabio , fobre que fe funda el oedavo articulo de la gratis 
d: Alianc.1. 

Inglaterra , Olanda , y Portugal , temian tanto ella vnion, 
que por el articulo veinte y cinco de la Aliancja ofenfiva , fu Ma- 
geílad Portuguefa no debia reconocer al Archiduque por Rey 
de Efpaña , halla que el difunto Emperador huvieíTe cedido á 
Carlos efta Monarquía. 

Pueden dezir , que reconocido el. genio inhábil de losPrina 
cipes de la Cafa de Auftria : La mala economia de fu govierno: 
La falta de fueteas maritimas ; El defvio de los Paifes,de que 
fon dueños : Un Emperador , que al mifmo tiempo fuefle Rey 
de Efpaña : Nunca fe nos pudiera hazer formidable ; antes ne- 
ceíTariamentc dependería de la gran Bretaña , y en los comer- 
cios , que fe pradicarian durante la Paz , en poco tiempo nos 
pudiéramos íatisfacer de las muchas expenfas execuiadas en el 
tiempo de la Guerra. 

Para refpondcr á ella objeccion fuponemos , que^n el fyfto- 
ma prefente pudielfemos confeguit la Paz , ó que antes de conJ 
íegüirla nos viéramos reducidos á necefsitatla ? No folamente 
nos hallaremos cada dia mas pobres de lo que cftaraos en mu- 
chos años figuientes ; peto la necefsidad de contraer mas , y mas 
empeños , nos llevará á la forqofa precifion de conftituirnos 
mentirolos por machos ligios. Y quando fe compare el mileto 
eftado , á que nos havrémos reducido con todo el poder de vn 
Principe , en cuya perfona fe juntaron el Imperio , y la Monar- 
quía de Efpaña , es muy fácil inferir la confequencia de que en- 
tonces, ni tendrá qne temer * ni que efpetíw. de la gran Bre- 
taña, E íío 
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No fe deducé la comparación dé vn Principe de la Cafa dé 
Auftria , que al mifaio tiempo fueíTe Rey de Efpafia ,y Empe- 
rador : Con otro de la de Borbón , que en la mifma conformi- 
dad lo configuicíle en Efpaña, y Francia ; pero fi de efte yltimo, 
que fueíTe Rey de Efpaña folamente , con el primero , que en el 
poder de fu dominación lo juntaffe todo. 

■ Qué grata correfpondencia deberíamos efperar , quando 
mas lo neceísitalTemos ? Hafe reparado , como favor, lo que he- 
mos hecho por la Cafa Imperial ; No fe ha tenido (iempre por 
cafo fupuefto , que todo fe le debia á la Atigu(lifsim:t Ctifai 

La Cafa de Auftria dará la particula mas leve de tierra, la 
menor prerrogativa de qüantas ha vfurpado para aíTegurat á 
nueftros Aliados , inquietos por la mudanza de theatro , que 
ocaíiono ¡a muerte del Emperador ?, No queda efpetanca de que 
¡o execute.Creeremos que los Principes, que preferían la poten- 
cia de la Cafa de Auftria, quedarán en la liga quando vean la di- 
ferencia de conftitucion , que prefentemente fe repara , ó tenia 
quando la contraxeroniQué deberá efperar el Duque de Saboya 
en tales ckcunftancias '! Solo le queda que elegir fer dependiente 
déla Francia, ó valTailo en toda forma de la Corte Imperial. 
Naturalmente no eligirá de dos precifos males el menor ? Refig- 
nanddft á vn dueño , que no tiene iramediata preteníion á fus 
Eftados , y con cuya familia cftá emparentado eftrcchamente? 
No obrará con mas acierto , que rendirfe á la difcrecion de otro, 
que ha hecho refucitar contra fus dominios muchas pretenfio- 
nes , amenazándole cada dia con reproducirlas duplicadas? 

Digan lo que quiüeten ios Olandefes , tan opueftos eftán, 
como los otros Principes de la Europa , á la vnion de el Impe- 
rio , y Efpaña en el Rey Carlos. Además de eflb fe fabe , que 
■en la mucste de el Emperador Joféph relblvieron , no permitir, 
qae las dos Potenci AS pudieren ejidr juntas en vn Principe : Cuyo 
difeuríb fe afirmó entre ellos , como vna maxima fundamental, 
y fe prueba efeólivamente , defde aquel tiempo , que abandona- 
ron á Efpaña. No manteniendo mas Tropas en aquel País , pa- 
rece reconocimiento al Duque de Anjou de tenerle por legiti- 
mo Monarcha. 

Si losquefeopufieron á la Pazy&E/p4&, quifieílén hazet 
reflexión fobre ei eftado prefente de Inglaterra , fin duda muda- 
rían de didamen , viendo tan claro el publico interés , que fe li- 
gue de no continuar la Cueira. 

Dos 
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Dos razones me han impedido hízieíTe antes pubíica eftc 
papel 5 primeramente defeaba, que otros trataíTen cfta materia, 
antes que yo io executaíTe , como huvieran podido hazer , á lo 
m enosen general , porque he tenido ocaíion de infttuirme de 
■muchos hechos particulares , que con (urna dificultad huyieran 
alcancado á faber. Además de eíTo , me parecía precifo , que 
conftáflTe el eftado , á que' havia reducido la Nación la Guerra 
prefente : Períuadiendome no debia defcubrir tanto mal , fino 
en fu dtimo eftremo ; porque en otra forma feria efta determi- 
nación tan imprudente , como perjudicial. 

Es vn error baftantemente ordinario , aprender por voz de 
la Nación los difcurfos de vna cafa donde fe toma Café. L,as de 
efta parte de la Villa , que llaman Ciudad , ha muchos años que 
fe frequentan por aquellos, cuya forrana depende en Bancos, 
y compañías de las Indias Orientales , Scz. Cada nuevo fondo, 
que haze el Eftado para la G'uerra, en lo que mira á- eftos Seño, 
res es nueva hipoteca ; y en quanto á la vfuta , que contemplan 
( como obfcrvan ios de efta niudan9a) nuevo betcdeco de la 
nobleza rica en tierras; Los Cafees, que eftán en la parte de 
Vvhithall , fueron afsiftidos defpues de algún tiempo , ó por 
gente enemiga de el miniftetio prefente, ó por oficiales de Guer- 
ra 1 con que no fe debe eftrañar , que en las cafas de Café fe ha- 
llen dictámenes contrarios á la Paz. Los malcontentos eftatian 
guftofósdeveér mudado el miniftetio, como los oficiales en la 
duración de fus empleos; los hombres de negocios ficmpre 
querrían preftar dinero á interés. No obftante, fin entrar enfu- 
putaciones embarazofas , é inútiles , haré que conozca el leétor 
menos hábil el eftado en que fe halla la Nación. Es notorio, 
que los impneftos fobre las tierras , y fobce el Malt.... producían 
cada año millón , y medio de libras efterlinas: Lo reftante de 
rentas publicas , eftá'empeñado para la íatisfaccion de las fumas, 
que fe nos preftaron. El gafto ordinario de la Guerra importa 
cada año cerca de feis millones de libras efterlinas ; para cuyo 
Complemento nos obligamos de tomará crédito tres millones y 
medio de libras efterlinas cada año en los nuevos fondos , y en 
efta vltima caaipaña el gafto de la Guerra ha excedido mas de 
millón y medio á la confignacíon , que el Parlamento pudo íe- 
ñilar para fatisfacec los reditos ; y por cuyo motivo nos vimos 
obligados á repartir ciento y veinte mil libras efterlinas , fobre 
los otros fondos , que ya citaban en empeño s comprobándole 

F a por 
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por eña démoñradon , £}ue duíando la Guerra Vfiá campana^ 
fetá impofsibk hallar medios para foftenerla, fin contraer el mif- 
mo fobre el impuefto de elMalt. Veamos (aun cjuando eftui 
vieíTe conclufa la Paz ) como podremos efte invierno fatisfacec 
el crédito de cinquenta millones de libras eftetlinas , que debe» 
mosj cuya cantidad baftaria para comprar la quarta parte de 
tierras de la Gran Bretaña , fi fe vendieflen . 

Algunos de los nuevos fondos , fi íubfiften , podrán látisfa» 
cer en treinta , quarenta , 6 cien años las cantidades , á que eftán 
confignados. Las taifas íbbre las tierras , y el Malt , fetvirán á 
que poco apoco fe pague el principal de los preftamos ; pero 
defpues de facat lo. que ferá neceífario para pagar las Guarnicio- 
nes, y las demás Tropas, como para mantener la Armada naa 
bal en tiempo de Paz, fi no me engaño podrá quedar muy poco- 
Sea lo que fuere , ferá precifo continuar los impueftos , afsi para 
las afsiftencias de la Corte , como para pagar el principal de 
nueftras deudas , y de que los demás impueftos continuados pa- 
garán los reditos. Veamos por quanto tiempo podrán proíeguií 
:cftas taifas, y fondos: Es punto que no poie determinar. Lo 
que no dudo es , que para lograr el fin , ferá indifpenfable vná 
gran tranquilidad dentro de el Reyno , y vna larga , y venturo- 
-íá Paz fuera de él, á que fe añada fabia economía en el manejo; 
de nueftros haberes. 

Pues qúc fe emprendió la Guerra para el logro de vna Pa¿ 
^dize .cierta gente) la pofteridad , que gozará los frutos de ella, 
julio ferá que fe incluya en íns incomodidades , como fi huviera 
íido abfolutamente neceflária , ó que la coyuntura huviera pe- 
dido, que íe reduxelTe la Nación á la empeñada extremidad , en 
que jamás la vieron nueftros antepaifados ; ni los Griegos , ni los 
Romanos la experimentaron femejante: antes bien me perfilado , 
que no puede haverfc,¥Ífto Nación ninguna en el eftado que ef- 
tamos, excepto los Efpañoles, que padecieron la mifma infelici- 
dad havtá ciento y v.einíC'años , de cuya ruina, aun no eftán re- 
parados. Enfeñanios á nueftros fiiceflbres la cordura, y Ies cofta- 
;rá muy cara la doctrina, y defeo que ratifiquen lo que en fu 
nombre hemos executado. 

Es muy fácil contraer deudas para que paguen nueftros lita 
celTores; podremos efperar que quieran , y puedan fatisfacerlas; 
pero es íumamente dificultofo alTegurar vna Paz tan dilatada, 
como parí, sJÜp fe oecefeiía. -SQ ÍSQ'ííaa hi hembies fiempre ias 
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inifmas páfsiones? No havrá mas Principes atnbiciofos, e interel- 
fados , que le bufquen pretextos , y ocafiones á la Guerra ? Al- 
gún dia nos veremos en la preferipdon de pelear contra las Pla- 
zas de aquellos, para quienes las conquiftamos con tantas expefw 
fas. No fe diga que los Eftados,con quienes podríamos tener ak 
tercaciones con el tiempo, fe hallan en el infeliz patage que no- 
fotros. Es conftante,que fegun las circunftancias en que nos ha- 
llamos, y atendiendo á las exacciones de nuefttos Aliados , efta- 
mosenpeoreftado que ellos; y aun me atrevo á dezir , que 
nueftros proprios enemigos. Por poco que fe confidere la conft 
titucion de nueftro govierno , la corrupción de nuefttas coftum- 
bres , y las facciones domefticas , &c. fácilmente fe adquiere 
comprehenOon de nueftro dificultoío reeftablecimiento. 

Gran confítelo ferá pata nuefttos defeendientes ver algunas 
partículas fufpenfas en la falade Vveftminfter, compradas por 
precio de cien millones de libras efterlinas, de que havrán de pa^ 
gar los inteteílés , pudiendofe alabar ( como alguna gente lo ha^ 
ze) de que eran ticos fus antepaffados. 

He hecho continuamente reflexión, fobre que íe ha entendi- 
do mal loque llaman cfíáifo, que tanto exaltan los parciales del 
paflado minifterio. Efte crédito no confifte en rentas fixas , que 
fe facan de las tierras del Reyno , ni es el produdlo de ellas la 
mayor parte de eftos fondos. Los impueftos extraordinarios fo- 
bre tierras, y el Malt, no íe pradlican en tiempo de Paz para ía- 
tisfacer á nueftros acreedores , mantener nueftras Armadas, y 
Guarniciones. Si fe llama crédito poder tomar á interés diez 
,miilones,con pérdida de la mitad pata el publico, fin que el Par- 
lamento dé qnentas , ni fe obligue á los daños : No puedo d^xar 
de dezir es muy perjudicial crédito femejante , que es contraías 
leyes, y que alude á trayeion. 

Nada ha contribuido tanto á la ruina de la Nación, como eC- 
te crédito. Quando en la mudanca de minifterio , vi que fe deC. 
vanecia efte crédito tan exagerado , lo tuve por venturofo vati- 
cinio. Contemplaba vn recien heredado , que mudando el pri- 
mer adminiftrador , empezaba á ordenar fus dependienc¡as,antes 
que fueffe defefperado fu reeftablecimiento: expidiente, que no 
permitiría roas á los vfutetos continuar las fumas , con que acofi 
tumbraron á dezir en lo antecedente. 

Pues que nueftros hombres de negocios fe hallan tan incli- 
toadosálaGuetra,qu¡Geraque hizk&Q íosgaftosde.cUa 



fola Campaña. No Ies coflatia más que Tei’s , 6 flete millones de 
libras efterlinas: Quando ayan adelantado efta porción , man- 
tendré , que no Tolo contribuyen por ella , á proporción de los 
que tienen fus bienes en tierras i pero que fe baila haver recibi- 
do de el Eftado el principal, y ios intereíTcs del vltimofeis por 
ciento del dinero que preñaron. 

Sin femejante recurfo , ferá impofsible continuar la Guerra 
en la mifma conformidad. Ya dexO hecho mención , de que los 
fondos confignados para los gaftosde la Guerra en el año ante- 
cedente , fueron mas cortos de lo neceífario , con diferencia de 
vn millón de libras efterlinas , aun con haverfe empleado las per- 
fonas mas hábiles , é inteligentes del Reyno á fu recaudacionj 
fiendo confequencia necellaria , que los efeéfós que fe feñalaten 
para la Campaña próxima , fe encuentren mas dcfeciuofos. Di- 
rán , que haziendo por fu parte mayores csfuercos , lo podrán 
fuplit los Aliados ; lo que no es creíble , quando elEmperador, 
•ylosOlandefcsnofe han contentado con no apromptár todo 
fu contingente efte año , fino que nos manifeftaron executariatl 
menos en ia próxima Campaña. 

A eños vitimos hemos formado con nueftras conquiftas vna 
fuerte Barrera , pareciendo que no tienen mas que dcíiar. El 
Emperador, aunque manifiefteotra mira, quedará contento, 
fcgun todas las conjeturas , cortque fe le ceda Sicilia , Ñapóles, 
Milán, y fus reftantes conquiftas , antes que cmpeñarfe á taft 
larga, y dudóla Guerra, con la mira de recobrar á Eípaña ; fien- 
do forqofo añadir , que losOlandeícs no quieren dar confenti- 
miento , ni contribución para que el Emperador la conquifte. 
Pero pues hemos con fcguido fus mayores importancias : pues 
que no ncccfsitan mas de las Armas de Inglaterra , no teniendo 
mas dinero que preñarles : pues que ni pedimos recompenía , ni 
cfperamos agradecimiento á nueftros fervicios : jufto fetá que 
penfemos en nueftros intercífes. 

Yá es tiempo que los Aliados hagan la Paz para gozar el fru- 
to de nueftras conquiftas ; pero también lo es de que procure- 
mos terminar las injuftas vejaciones , que de parte de todos ellos 
hemos futrido. Las primeras ptopoficiones de Paz fe hizisron 
en Inglaterra ; y fi con ftr tan juilas , y honradas , no las olmos, 
otros las efcucharán ; pues haviendó llevado el mayor pcío de 
la Guerra’nofotros , parece correlativo tengamos la mayor par- 
te en la Paz ; y G la rebufamos , lañarán ellos , como la Guerra, 

en 



nos han 
; y tanto 

por efte motivo, como por otros muy conílderables , obligaban 
á los que eftaban en el manejo de el Eftado á conceder todo lo 
que podian pedir,antes que acabar vna Guerra , que todos los 
años producía fumas inmenfas á ellos hombres intereffados. 
Qualquiera confederado , que abandone primero la liga , pone 
á los demás Aliados en la preciíion de hazer la Paz , y de acetar 
las condiciones, que quiliere prefcrivirles : Y pues los Olandefes 
no neceísitan yá de combatir , haviendo confeguido quanto pe- 
dían , y que dizen aora j que ella es Guerra nueflra , no tendrec 
mos por ventura razón para pretender también que es nueftra la 
libertad de hazer la Paz? 

Todo lo que podíamos lograr , empeñando los impueftos de 
las tierras, de el Malt , y formando vna contribución general, íe- 
ria eftablecer vn fondo de intereffes , que aumentaría todos los 
años nueftras deudas quatro millones de libras efterlinas, fiendo. 
nos para el havenir , impraílicablc acabar la Guerra con las 
mifmas ventajas , que aora lo podemos confeguir ; y quando 
huvieremos empeñado la vnica renta cféíliva , que nos queda, 
neccíTariamente fe vincularán nueftras deudas á la perpetuidad. 

Hafta aora el arte nos ha mantenido , cuyo ingenio dexará 
con el tiempo arruinado el Eftado mejor eftablecido ; no havia 
en Europa País mas rico , ni dichofo que el nueftro. Nofotros 
hemos extenuado fu cuerpo laño , y robufto , defttuyendole 
Con remedios ; de forma , que no podrá yá fervit el arte , fino 
haze vltimo esfuerzo la naturaleza. 

De qué artificios no fe han valido para petfuadir al Pueblo, 
que la gran Bretaña quedaría arruinada infaliblemente fin la ref- 
titucion de Elpaña á la Caía de Aufttia ? Como fi la feguridad 
de vn Reyno grande , y poderoíb , femejante al nueftro , pudie- 
ra depender de vn advenimiento , que aun nos parece impofsi- 
ble,defpues de vna Guerra tan llena de fuceflbs : Como fi los 
Principes, y Miniftros no pudieran hallar otros medios de aíTe- 
gurar la publica tranquilidad , fin confundir los derechos de fü- 
cefsion , queriendo inftituir foberanos á pefar de ios Pueblos. 
No ay feguridad para la Gran Bretaña , fin que el Rey de Bran- 
da laque de el Trono á fu Nieto ? Los enemigos no tienen Ciu- 
dades , y Puertos de Mar , que pueden darnos en rehenes , para 
aflegurat nueñio comerdo ? No pudieran ponernos en poftcl- 


en nueftro perjuizio. No fe ignora , que los Olandefes 
amenazado, fiit ceíTat , de hazer la Paz feparadamente 
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f¡on de Plazas tales , que (íuedaffetí Sh píóf pífá^e qiig nunca; 
qaando quifiefleti renovar la Guerra contra la fee de los trata- 
dos? En las familias particulares fe veé la poca authoridad que 
tienen los abuelos Cobre fus nietos , y en las délos Principes, 
aun es mayor verdad ; peto en fin , defpues de los dias de el Rey 
de Francia, no es natural , ni aparente , que el Rey Phelipe fe' 
dexe governar por fu hermano, contra fu interés, y el de fus vaf- 
fallos. Elfos dos Reynos tienen máximas , y politicas totalmen- 
te diverfas, y que no dexatian de tener efedo en tiempo de 
Paz , y eftos fon los conceptos , que nos efeufarian feis millones 
todos los años para recobrar á EfpaSa , y profeguir la Guerra, 
que miro como dos cofas igualmente impoftibles. __ 

Diráfe,íi nos vieffemos obligados á abandonar á Efpaña; 
que por qué razón hemos combatido? La refpuefta es fácil: 
Expreflando, que para arruinar la Nación : Para adelantar negó, 
cio's de particulares; Crecer riquezas , y elevación de vna fami- 
lia fola : Enriquecer vfuretbs ; fomentar los perniciofos defig- 
nios de vna facción , que quiere levantar los negociantes fobre 
las ruinas de los poíTeedoTes de las tierras; cuyas reflexiones bien 
confideradas, laca la Nación por coñfequencia , que eftas ven- 
tajas no merecen la inquietud de continuar ranto tiempo la’: 
Guerra , y aun por eflb defea la Paz. ' ■ - 

. Afirman los que inclinan fu dictamen ála Guerra, que fehu-' 
viera podido conteguir dos anos ha vna Paz mas honrada de la 
que fe trata al prefente ,1o que es muy 'dable , dexando inferir 
por confequencia ,:que en los dos próximos años ferá'propor- 
cionalraente menos favorable que oy. Son muy culpables ios 
Miniftros , que eftaban empleados dos años ha , porque no con- 
cluyeron la Paz , infiftiendo en lapretenfion de artículos ; que. 
no podían ignorar refiftirian los enemigos ; aflfeguro que huvie- 
ran podido terminar la Guerra , y dexat la nación en parage de 
poderfe recobrar ; pero fus interefles particulares , los arrebató 
fobre la publica mifetia , de que tendtán fiempre el cargo con 
Dios, con la Nación, y con la pofteridad. 

■ Qaando lamentamos el ettado mifecabie , á que fe halla re- 
ducida Inglaterra , por las deudas que contraxo , no dexa de fer ■ 
ciitiofo veér el tibió didimen , con que refponden algunos a 
quanto fe íes dize,exagcrando la vanidad de el f aifc dr hs Ingle- ■ 
Jes, elvulor délos Inglere¡,yl^extrsminqu¡z,%cl:los Inglefes. Yo 
le oidízjr k yn hombíe qus cieas feqsu empico vitalicto , y mas 
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clit;defi mil libras eftétlinas decáudaí, ósn deckfado Capricho fobre 
eíle punco, y muy ñiz exprefsiün:-Jmma, que fe or 'qfe^iire qUe-todo 
kd áe»£A¿csd eftiío córtquefé explican Icsiqae'nodicmetj et pe. 
fo,qiie deílruye á tos offos. Pocos; he vifto taackgos.qitíliliíagiHerf 
que las cantidades^/ que béitios ácado poc medios extraOrdinsriós, ; 

Dps den verdadera riqueza-, pnes'de días nada qCKtla.ert él Reyno,. 
pallando todo aOIanda , Atémania-, -y-Bfpañas y los que tienen fu. 
caudal en tierras, y que oypiagan los Iñtereflés dsftas cantidades, fe 

verán precüadosalgon diadefáfis&ísc'élfptnicípal.-' tv/i o- 

, í Los que tanto dcdamanconfríi fá Ptó'^S/pifeíf,^ rfis ttte eaga-i 

áó, eftámnal-informadqsddlEftadeddla ffíanciájiy fepfomeiert de- 
aiieftcosí'ocdlbstan'timiadáS'COftíeqaenciasyquen'OídebíStefperar:' 
y aunque es vddad, ^08 deípuCs de la'bátaBatdé'Raáttfllil abatidos,, 
y mal animádosdos Eranceícs/ por fu pérdida défcában la Paz OOfí 
ardor,y aun el miüncfRey eflabSrefüelto¡aC)if¡fazoadbles ptopíá¥.í 

clones paráelia/quando oyetOálOsváí&HoS láse’íOfbitíntes prec 
tenfiones, qtfe hizimos , záléfos de la feo&f4‘'^ííld?Síftetpe, anteá 
abrazaron contribuí pdra todos losgaíítís dedá Guerfa/queveertS 
aéctar taitduras condiciones; Eftá-nóváfedofeíKiyiO;€tÉEeditO; det'. 

Rey, y el dinero que fus vaflállos rectBífeeóiídáfpuéSdie a^iei tíemrf 
po, de las indias Occidentales , qué IfcdtfóOTíe lí^!ie4; .&atta-"iñí¿ 
llones de libras ^ facilitó pudfeflC'pagat i^S' 

eílé caudáimo fále-det‘’Reynqiy^eáqtl6PPrtíáipb, eftaTídoicOos<S 
lo exeCuta/ íbbre la£kféñíiva?,teC«eíía'dá;<S&Wri'rnúClf4f- meílosi 
que á nofotros, y nosdexaToSnár ybá PMza^daC^jfel&íqüé nOff 
es cinqiiciTta vezes mas-cOftofá,qué lo qbé yate áteatáS dedo qualj 
el Rey no anantienearinada marítima, contenifándGÍe de poner al.i- 
gunos Navios de Armadores, que házen láGuécra átíüs. propias es., 
penfasj y le dexan parte de prdveclto, que eS'hiiíy ccmfiderable. EC- 
ta etpeciede Guerra arruinó enferámehté naéfftoNCorñeréiO , y (i'fe 
haze reflexión, íe tcCónocerS que lá’-Pfatk.ia-ño Cfta todavía r'cdiici» 
dá á la extremidad, que creéinos, pites ^ EftádA Monárquico, don- 
de la authoridad es abfoluta, puede mantener laGuerra mas tiempo, 
que vn País, donde fon los Pueblos mas independientes. 

Los contrariosdé la-Paz fin Effniñe fe-han engáÍHKfo,'figutandofe 
nueftras victorias mas confiderables de lo que en efecto han (lio. 
Quatndo-nueftEas armas tomaban vña Plaza erf Eíándes, Fa Ocupa- 
ban los Olandefes ,• y nofotros paníantos-lamínatias , que con fre- 
quencia he compadecido por el pobre Pueblo, que tan fin razón las 
CQcendia, Qué nos impotta la toma de Eouehain , que los Políticos 
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de fds Clfees exá|®aH táMo? De ^us ftós firí'e Kaverfe tendido pri-; 
fioner-adc ,G,ucfra la Guarnición, á.vifta de, i.os.eneniigos i .Yá no eft- 
taraos ea cíiádOidsralimeníaxnos . del ayfe.del punto de banta,.pu€s 
todajia VtiMad,q»^'iietnos;cioá&guidoleneftacOnqaifia*,*shaver 
gafta<íottesr,:d.quitM_o i»iUopes_deíLbt-as,6fle#linas, paraiconla ten- 
cikion áe.aqueltoi’lazáfoinctej: yn^nuevo Paisá;Ías,coátribuciones 
de loiQíandefes , y auíneptarlas riquezas del GeSreral. 

En, I4 Guetfa pteCeden.te, que nuefttos Oficiales , y Soldados no 
eran lo que aora,!p6tdHhqs;P¿zaSxy:batallás,y npdbílanteno dexa- 
n3p6defflanj:eSewTd;^',e0AQlds.Eranee[cs execatancporgnanto no 
ha.via;eíiton^§:na^3ÍecitsiMci:eoLtós3füceffQiSi/jKn6datiDnfe de la 
GiUeEr^CQEBs,Pófc>{t,p.a l.Q mecutanao,Sieonrintiendo . vltánameare á 
vnaPaíspqd nf>s.ltuvietk ibeeho dicbpfc>s,fi pola hu vicfle feguido el 
tratado. de tcpatticiOnj .que:Polvió áenoender laGuferra.Los que ef- 
tañ,jqi;eftado.dfi ,masted®!Í»,o)as ; tjéitípp , .fop; ordinariamente, ios 
qUí>!cojií»a.yjoc,Yen{ajai^rfíancluy,en4.iElÉ,íEér'£Íto,queQbsaofe¡ijfi- 
vafnente'postfl’aisdofflP-'BÍaíldsSsCueñampdia basque el ouefe 
eOricter^^ ¿deíSnii^i ?ífe,ay Plaza qp.ere, tome, pot las:r.eglag 
,^¿ipaft^,sní}tt^bíeacp{jfele'rad0 fpdo^n0.fean:fuperiQresdos íl- 
tiadoresrfeas-iftasfeetfesoedftn Aya Íiíip.í y-es bien feguto logrará 
láprefaoVEriíicjpedlueaefoiyigre facritor á.fu jcpndicion hombres, 
ysfceijO-cQpándpejjg^yidÉEíaiJ-eia.filiáb^ y;5ía:pJaza.en,otro tiem- 
|fqbfes!Geirtí¿A^ii_ft-ÍBga®},Cir94tépÍ3n!eqlÍP,nibte de feñalar el día 
ftrecifoj ertíqu&ÍiaViaife(^J:oiíiadaPvoS.VSn?Íd,ós de.todoefto, eC. 
■«üfan.le§.0né^n^0S.fel¿iWeS3!}o?,ha(?ldá?.i»ta.llas, contentandofe 
<pn dexwfioseopÍBPMr pueftras fuargas cogita piedras , y murallas 
¿opél facrificioide vna Plszác.ada Gamp,aña,coftandoIe tnucho me- 
jn.cts darla, qu.ejtpjnatlanofo.tíQ.s,; , , f . 

:Enifin,.Ips quoíe <íponopA,l?.P4^y?bi^‘»»^>cre,o no han puefto. 
Ips ojoS/fobre'Vnanqbe que-fg forma en’ la parte del Norte , que en' 
poco tiempo fe puede,deAazer.fpbrenucftrgs, cabezas. 

La Guerra del Noite ha continuado fiempredeípués que rompi- 
mos con la Fragcia; los fuceffps de ella han íido baftantemente in- 
coñftantesj.y íieippre.bemps tenido que temer no fer embueltos en 
e^jáltvbb ^qpeó .fn.cedieire, es cierto qne la Francia quedaría 
Ibperipv.'' 

. • .Haziendonos fiado^s-del matado de Travvendall , nos empeña-’ 
pros a inipedir al Rey de Dinamarca hiziefle la Guerra contra los 
Suecos; convinieron todos; y aun alTeguraron los Miniftros que la 
¡niiq.de efts tratado, eja impedj.r pn¡«;ipaiat£ats ai tcferjdp Rey de 



D!nániafcá, dieffe foeorros al Rey Augufto ^pétQ cfuando do, tuí- 
viefleajps {ido fiadores defla convención,- eftavaraos alüdos con los : 
Suecas potjotros tratados anteriores, -que fueron coíirmados,y reet 
taWecidosen.el qde-fe conclüyó en elHaya j,pot el Caválleto Jo. 
feph: Vvilianiíba,y élfeüor LiÉemtootj-pofco antes dé la muerte deí. 
Rey precedente-, Es verdad que las razones , 'qué embarazaron af 
Rey de Suecia embiar al Emperador el contingente de Tropas,que: 
cómo Ptincipedc.d irapetió le debía poner , ellas miCnás nos-han 
impedido. roeorteral Rey de Suecia. • ' . • í.o. . o 

- Dorante .cafi-toda el.curío-defta Guerra, el Rey de Suecia ha efa 
tado yí 3 :otiofo.'A' qué peligros nb-eílariáiuós expueílos,fi verdade-^ 
ramenteljuvietá.efte Principe abrazado; intereífes de Francia? Sien*., 
do infalible , que quándoentró en Saxoniá haviera defconcértado 
todas las medidas de Los. Aliados; pero tomando las cofasexito dife-, 
rente , fe corirentó con la cohcliiíion del tratado de Altrariftadt, en, 
que fe obügd el Rey Anguíto a renunciar la Cotona dc-Poloniajte- 
conociendo á Eftanisiao por legitimo Rey ; apenas fe concluyó* 
qoando cfte , y el Rey deSuecia pidieron a Inglaterra , y Olandá 
faeíleri fiadores del. No fe;executó ello enfb’r'rha folemne, pero etr 
carta que la Reyna eferivió al Rey Eftanisiao, le dio titulo, y tratar' 
miento de Rey, y fe affeguró al Miniftro.de Suecia, 3fsi..én,notnbre 
de la Reyna, -como departe del.Gonfejo, que elacLo d.eilá fianza fe 
defpachariairamediatamente , y que. en el intétití podra bien con- 
fiar en la feguridad berval , que fe le daba. 

. En el año de.708; el Rey Aiignfto hizo la campana en Fiandes, 
y aun ignoramos las medidas que pudo tomar , fabiendo folo que 
poco defpup.fm hazer aprecio de los tratados de Altranftadt, entró 
en Polonia á.tecobrar la Corona. 

Defpues de cfto, recelamos que k Paz del Imperio fe atTicfgaíTe, 
por cuyo motivo nos erapeñamos.á fer fiadores dcl tratado de .neu-¡ 
tralidad, en que no quilo entrar el Rey.de Suecia, por incluir ;-Ha.. 
Vkn de cubrirfé las Fronteras de Polonia , y de J'jtíamd , fin que fe. 
hizieffe mención de íiis diados. 

Confiderémos el eílado -en que nos hallamos en lo tocante á la 
Guerra del Norte: Si el Rey de Suecia buelve á fus dominios,, y lo- 
grafobre-fus enemigos alguna. ventaia,losperfeguira (como éimif-. 
mo dize) fin atender á los Aliados , en qualquisra parte que los en- 
cuentré;en cuyo cafo tendrá obligación elcuerpo de la neutralidad 
de declararfe contra él, empeñándonos áfegunda G'uerra, antes que 
la primera fe coqcjuy a. Y por el contratio , fi los confederados del 

Not, 



Norte íográn^entajácoñífá el Rey áe Suecia, ¿orno podfSmiS 
marvtenedá balanza dd poder tau neoeffaria át iiaédro comercio?’ 
Gomo poilrá,fQbrtíi;n:'el.pitttdo-pcoteftaiHe.en. Akmaüia-, que vni-- 
earaentc depende de lo qucH Reyt de Stieda podee en e! Imperio? 
i^iien podrá afleguramosque cftc Principe, dtefpues de ha-^er efta- 
blecido la tranquilidad en el Norte ^ no ¿«os obligue tambieri á ha« 
zerla Paz con Francia? 

i din fin, fiel Rey de Prufia,clEle¿l:or de Hanover, y otros Princi- 
pes , cuyos Eftados fon contiguos, neceísitanipara-fti feguridad'las 
Tropas de fus contin'géntes, que obran contra FcmciaidebemoS ef- 
perar cada inftanre, que las llamen,lo que pitede fucedet enel cutfo: 
de vn litio, ó la 'vdfpcra de vna batalla. Refpecia dedo, no esmasfa- 
vorable á nueftrosintercffcs ponernos en feguridad , pues aora te- 
nemos tiempo oportuno, que continuatvaaGaerratcabajofápara- 
ellogro devm'fifi itnpofsiblel- ■ - ' _ 

■ Es cierto.qire losMinifttospteíentes , $ pü dieran hazerio corp 
koara, y conciencia, y hallaran. fus: inrereífes en continuar la Guer- 
ra, fe execuráran, como bizterón fus antccedentes;pero:fiendo pre* 
Cifrconftñaevqns el RéynoeM' muy aipurado pata poder hallar 
tan confidewbtes fumas-, fí: hwieta' podido profeguic la -Guerra,- 
halda querpidteffe:etPá3amento.laEaz, ytnienrras eña extremidad 
Megaba, fe hiivietan.procurado.»sintcncr: en todo si manejo de los 
negocios i De todotequal nofoiocs B 0 nfequ'eftda:,'-fiao predli- 
conelufion, que quanto <^fá elJTiiniñetio prefehte ( aqnque mut--' 
mürén fasfénémigdS) "es dirigido alhien publico', y contra fus inte- 
reífes particulares,porque eíaen conociáiiento que es infinitamen- 
te-mas vtilá acetar condiciones dePaz, que affeguren nueftro co- 
mercio : Que formen vna Barrera los-Eftados Generales : Que den 
alE'm'pcraaór vna fatisfacion conveniente ; Y que teííablezcan la 
Wánquilidad de la Europa : Que' continuar vna larga, y pefada 
Guerrá; para facár de entre lasthanos de los Botbones vna Monat-i 

quia,qnenoíepodráeOnfegliir,finqaefeapot milagro; y _fi en 
eíde tiempo vno de nuefttos Altados dexaííc la liga , nos veeriamos- 
en la pteafión de házee la Paz , porque no feria pNsible continuar 
Id Guerra. ' . - - 


CON tlCENCIA. 

Flallaráfe en cafa de Juan de Aíiztia ,.en la GaUc<i« fe* Boteros» 



